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LOS RECURSOS FORESTALES de la Amazonía Peruana 

tienen dos características importantes ‒ comparti- 

das con el resto de países amazónicos de similar ta-

maño ‒: son depositarios de la mayor biodiversi-    

dad del planeta (Myers, 1984) y son de propiedad 

estatal. En la Amazonía, los árboles en pie, la made-

ra y las especies animales y vegetales que encuen-

tran su hábitat en el bosque primario tienen un va-

lor. Sin embargo, muchos de los bienes que se 

derivan de estos usos no se transan en mercados, lo 

que dificulta una evaluación de su precio y, por lo 

tanto, del nivel óptimo de explotación.  

El motivo central por el que muchos de estos 

bienes no reciben un precio en el mercado es lo cos-

toso que resulta definir y hacer cumplir derechos de 

propiedad sobre el bosque. En esta medida los re-

cursos de los bosques no pueden hacerse exclusivos 

y, por lo tanto, no existen los incentivos para reali-

zar un manejo adecuado de ellos, sino solamente 

para su extracción. El Estado se reserva la propie-

dad de los bosques y otorga contratos a particulares 

para la extracción de un determinado volumen de 

madera. Como contraparte, la reforestación, que es 

responsabilidad del propietario de los bosques, 

queda a cargo del Estado.  

Tradicionalmente, el recurso más valioso que 

puede ser extraído de los bosques tropicales húme-  
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manejo forestal y las propuestas principales de le-

gislación sobre los recursos forestales.  

A lo largo de la investigación nos hemos encon-

trado con fuertes limitaciones en la disponibilidad       

de información. En algunos casos, éstas han sido lo 

suficientemente serias como para restringir el alcan-          

ce de la investigación. Nuestras fuentes son de va-          

rios tipos: a) primaria, recogida a través de entrevis-         

tas con personas vinculadas a la actividad privada 

forestal y con funcionarios estatales responsables de 

administrar, ejecutar y hacer cumplir la normativi-        

dad en el sector y b) información secundaria proce-

dente de distintas instituciones, publicaciones e in-

formes.  
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dos es la madera, que es un insumo importante para 

satisfacer un gran número de necesidades: en la in-

dustria de construcción, en la fabricación de mue-          

bles, en la producción de papel. Sin embargo, como           

se verá a lo largo del libro, existen dificultades en           

los procesos de extracción y transformación de la 

madera que no permiten aprovechar ‒ en todo su   

valor‒ la riqueza maderera de nuestro bosque hú-        

medo.  

El objetivo de la investigación que llevamos a 

cabo entre marzo y setiembre de 1994 era caracteri-

zar el sistema de extracción y el tipo de demanda   

de madera procedente del bosque tropical húmedo 

de nuestro país, así como revisar aspectos del con-

texto actual determinado por algunas de las prácti-

cas y tendencias del sector maderero en general.  

En este marco, conocer la organización indus-

trial del sector de la industria maderera en el Perú 

permite verificar la existencia de condiciones de ac-

ceso libre al insumo principal ‒la madera‒ a pe-      

sar de todas las restricciones puestas por el Estado. 

Como sabemos, bajo acceso libre, los recursos se ex-

plotan a niveles mayores que lo que sería recomen-

dado como el nivel óptimo en un contexto de uso       

de recursos privados. Es lo que se tiende a llamar 

"explotación irracional", aunque de "irracional" tie-

ne muy poco, ya que se explota un insumo cuyo 

precio tiende a ser igual a cero y, por lo tanto, los 

costos privados de extracción no se ven afectados.  

Nuestro trabajo sobre la explotación forestal ha 

sido enmarcado en la perspectiva teórica del análi-    

sis de los derechos de propiedad, asunto que expo-

nemos en el primer capítulo. Luego, nuestro infor-   

me prosigue en tres partes. En la primera se caracte-

rizan los procesos productivos de extracción y 

transformación de la madera. A continuación hace-

mos un análisis de la deforestación y de los actuales 

esfuerzos de reforestación llevados adelante por el 

Estado.  Finalmente, analizamos  las  alternativas  de  



 
 

 

 

 

 

Capítulo I 

APROXIMACIÓN TEÓRICA 
 

 

 

 

 

 

 

 

LOS BOSQUES SON un recurso natural renovable. Y lo 

son en la medida que su tasa de regeneración ocu-          

rre en lapsos relevantes para el horizonte de pla-

neamiento de los seres humanos. En general, los re-

cursos naturales renovables son explotados de ma-         

nera óptima cuando el beneficio de explotar el         

recurso iguala o excede el beneficio de no utilizarlo           

en el presente (y poder explotarlo en el futuro).  

El patrón óptimo de explotación de los recursos 

forestales se determina en el punto de equilibrio en-        

tre el costo de oportunidad de no cortar para que el  

árbol siga creciendo, y el costo de oportunidad de 

cortarlo; es decir, no renunciar a los beneficios que        

se podrían obtener en la mejor alternativa de inver-       

sión de los recursos generados (por ejemplo, el inte-       

rés bancario obtenible como resultado de depositar      

en el banco los ingresos obtenidos por las ventas de 

madera). Cuando se consideran las externalidades
1 

generadas por los bosques, como serían la protec-         

ción de cuencas, prevención de erosión del suelo, 

protección contra vientos, provisión de sombra, re-

servas  de  biodiversidad,  etc.,  el  costo  de oportuni- 

___________ 

  
1   Una externalidad ocurre cuando las acciones de un agente 

económico afectan a otro por un mecanismo diferente del 

sistema de precios.  
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costos de hacer exclusivo el recurso. Por lo tanto, el 

recurso se encuentra a disposición de todos los 

agentes, pero no pertenece a ninguno de ellos, ni 

puede ser dividido entre ellos. Este tipo de dere- 

chos de propiedad lleva, o al abuso del recurso, o a 

su subutilización.  

Los derechos de propiedad privada establecen 

qué agentes individuales se apropian de los benefi-

cios y cargan con los costos de usar los recursos que 

poseen. Estos derechos son exclusivos y pueden ser 

transferidos voluntariamente. Asimismo, otorgan al 

propietario el derecho de excluir a otros de los bene-

ficios y pago de costos involuntarios, y le garantizan 

el derecho de contratar sobre el uso del recurso. Este 

tipo de derechos genera incentivos para que el re-

curso sea asignado a su uso más valioso. Su realiza-

ción actual depende fuertemente de los costos de 

transacción que, a su vez, dependen del nivel de in-

certidumbre, las asimetrías de información, los sis-

temas de cumplimiento de contratos y los costos de 

exclusión. Un prerrequisito para que los resultados 

de eficiencia de la propiedad privada se verifiquen 

es la existencia de una tercera parte que la garantice 

(generalmente se trata del poder judicial y/o la poli-

cía). En muy contados casos el cumplimiento se ga-

rantiza privadamente (por ejemplo, en áreas de 

frontera). Así, para que la propiedad privada fun-

cione, se necesita de un marco institucional suficien-

temente sólido que la garantice.  

 

 

2. ÓPTIMA EXPLOTACIÓN DEL BOSQUE BAJO 

RÉGIMEN DE PROPIEDAD PRIVADA  

 

Si asumimos que cada árbol es individual y se-

parable y que además puede ser hecho exclusivo, el 

problema de los agentes privados consiste en cuan-

do cortar el árbol para obtener el mayor beneficio. 

En otras palabras, se requiere determinar el período 

óptimo  de  rotación.  Se  pueden  considerar  varios  
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dad de cortar aumenta (Bobenrieth y Nikitschek, 

1991).  

El tipo de régimen de propiedad, ya sea acceso 

libre o propiedad privada, afecta directamente los  

costos de la explotación del recurso natural. La teo-        

ría económica concluye que, en el caso del régimen        

de propiedad de acceso libre, el punto óptimo de 

extracción se alcanza con la sobreexplotación del re-

curso renovable. El correlato empírico de esta pro-

posición es la existencia de un exceso de capacidad          

en la industria que explota y/o procesa el recurso 

natural. Analicemos estos temas.  

 

 

1. PROPIEDAD PRIVADA VERSUS  

ACCESO LIBRE  

 

La estructura de los derechos de propiedad en     

una sociedad determina quién se apropia los bene-       

ficios y asume los costos de llevar adelante activi-        

dades económicas, definiendo de esta manera quié-        

nes son los actores del sistema económico. De este 

modo se estructuran los incentivos para el compor-

tamiento económico (Libecap, 1989:10). La apropia-

ción de beneficios depende del marco institucional: 

reglas legales, formas organizativas, mecanismos         

de cumplimiento y normas de comportamiento            

(North, 1990:33).  

Bajo acceso libre los recursos pueden ser usa-           

dos por agentes privados, pero los costos de este          

uso no son asumidos privadamente. Es más, para el 

recurso de acceso libre, disponible en cantidades fi-

jas, no se imputa un costo (Weitzman, 1974:225), tal 

como ocurre con la extracción forestal y pesquera. 

Teóricamente se predice que el recurso será usado 

intensivamente porque cada individuo busca apro-

piarse de la mayor cantidad de rentas derivadas de  

la explotación del recurso. De acuerdo con Cheung 

(1970), el acceso libre surge por la ausencia del de-

recho de contratar  privadamente debido a  los  altos  
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criterios para tomar esa decisión, como, por ejemplo, 

máximo crecimiento sostenible y máximo valor 

presente.  

Concretamente, cuando se busque maximizar  

el crecimiento sostenible, se cortará el árbol cuando 

el rendimiento marginal sea igual al rendimiento 

promedio de la venta de dichos árboles. La maximi-

zación del valor presente puede resultar en reglas        

de corte más o menos largas, dependiendo de los 

supuestos sobre el uso de la tierra después de cor- 

tar. Cuando se maximiza el valor presente y se su-

pone, por un lado, que los árboles no serán reem-

plazados una vez cortados y, por otro, que la tierra 

no tiene usos alternativos, éstos serán cortados 

cuando la tasa de crecimiento proporcional de su 

valor se iguale a la tasa de interés. En otras palabras, 

el valor del árbol en pie debe crecer a la mis-            

ma velocidad que su valor en el banco. Cuando se 

maximiza el valor presente, pero la tierra tiene usos 

alternativos y cada árbol cortado es reemplazado  

por otro, el momento óptimo de corte se dará cuan-

do las ganancias de capital por dejar al árbol crecer 

se igualen al costo de oportunidad de mantener in-

movilizado el bosque y el suelo. Es decir, a la suma 

del costo de oportunidad financiero de no cortar y 

del valor del alquiler de la tierra. Cada una de estas 

reglas implica progresivamente tiempos de corte 

menores. Se dejará crecer el árbol por menos tiem-

po, a medida que la tierra tenga usos alternativos 

más atractivos económicamente (Neher, 1990).  

Cuando tratamos de internalizar las externali-

dades ‒ protección de cuencas, sombra, prevención 

de erosión del suelo, etc. ‒ , tenemos que dar cuenta 

de un costo de explotación adicional. Este costo adi-

cional se expresa en el valor descontado de poster-

gar el beneficio social de externalidades producidas 

en rotaciones futuras (Bobenrieth y Nikitschek, 

1991). En este caso, incorporar estos beneficios adi-

cionales del bosque en pie implicaría períodos de 

rotación más largos.  
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Tenemos entonces que bajo régimen de propie-

dad privada, la explotación óptima del bosque se 

determina en función del valor del recurso en pie,   

el valor financiero del recurso explotado, los usos 

alternativos de la tierra de las zonas de bosque y los 

procesos de regeneración del bosque.  

 

3. EXPLOTACIÓN DEL BOSQUE BAJO 

RÉGIMEN DE ACCESO LIBRE  

 

Cuando el bosque es de acceso libre, el resulta-

do teóricamente esperado es la sobreexplotación del 

recurso. Es decir, se explotará el recurso (se cortará 

en este caso) más rápido que cuando el bosque es de 

propiedad privada. Este resultado es válido aún 

considerando los diferentes objetivos económicos 

discutidos en la sección anterior. En el caso de la ex-

tracción de madera, se llama comúnmente "explota-

ción irracional" al proceso de sobreexplotación cau-

sado por el acceso libre a los recursos forestales.  

En esquemas de acceso libre se suele encontrar 

un exceso de capacidad en la industria extractiva de 

dicho recurso. Cuando un recurso es de acceso li-

bre, el costo mismo del uso del recurso no es conta-

bilizado, lo que motiva una explotación por encima 

del nivel recomendado por la eficiencia privada. 

Esto de por sí constituye una externalidad en la ex-

plotación. A esto podemos agregar el resto de exter-

nalidades involucradas en la explotación del bos-

que: la protección de cuencas, la fijación de carbo-

no, la contribución a equilibrios climáticos, el 

hábitat de infinidad de especies (protección de bio-

diversidad).
2
 

Es frente a la posibilidad del acceso libre y la 

sobreexplotación de los recursos bajo este régimen 

que aparece el  Estado. Éste asume  la defensa de los  

___________ 

2  Debido a que estas últimas involucran otro tipo de bienes  

sin mercado, pueden estar presentes aun cuando el bosque 
sea de propiedad privada.  
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intereses de la sociedad, retiene la propiedad del re-

curso para sí, y regula el acceso al recurso con el ob-

jetivo de retornar al óptimo privado utilizando di-

cho recurso de manera óptima. En el caso de los 

bosques, el Estado se reserva la propiedad y permi- 

te a agentes privados su explotación, bajo un esque-

ma específico de regulaciones.  

En el caso del Perú, la regulación del acceso al 

recurso forestal ocurre a través de la concesión de 

contratos y lo permisos de extracción cuya conti-

nuidad está sujeta a determinados condicionamien-

tos. Teóricamente, estos contratos deben capturar  

las rentas que surgen, precisamente, porque el re-

curso es de acceso libre, internalizando el costo del 

recurso y, por tanto, llevando el nivel de explota-

ción hacia el nivel determinado en el caso de recur-

sos con régimen de propiedad privada. La discu- 

sión teórica sobre la explotación forestal está domi-

nada por el grado de eficiencia de los diferentes 

mecanismos ideados para capturar estas rentas 

(Vincent, 1990; Hyde y Sedjo, 1992) y que típica-

mente consisten en pagos unitarios por árbol extraí-

do, pagos proporcionales al valor de los árboles ex-

traídos, o bien pagos iniciales a suma alzada.  

Estas discusiones sobre cuan eficientes son los 

diferentes mecanismos que deben utilizarse para 

definir el patrón de explotación tienden, sin embar-

go, a pasar por alto, precisamente, los motivos por 

los cuales se tiene que recurrir a un contrato y los 

problemas asociados al cumplimiento de los mis-

mos. Un contrato de extracción surge a raíz de la 

necesidad de internalizar una externalidad, hacien-

do exclusivo el acceso a un recurso determinado, es 

decir privatizándolo. La pregunta entonces es ¿por 

qué es necesario privatizar el recurso? La respuesta 

se basa en razones puramente técnicas. En el caso 

que nos ocupa ‒el bosque tropical‒, la razón es 

técnico-geográfica: resulta sumamente costoso defi-

nir y hacer cumplir derechos de propiedad privada 

sobre el bosque.  
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Adicionalmente, enfrentamos los problemas de 

asimetrías de información, cumplimiento e incerti-

dumbre. La asimetría de información consiste en 

diferencias en el conocimiento sobre las condiciones 

del contrato. Por ejemplo, si el Estado no tiene un 

catastro de la región sobre la que otorga un contra- 

to y el contratista sí conoce perfectamente la locali-

zación de la concesión, estamos frente a un proble-

ma de asimetría de información.  

El problema del cumplimiento tiene dos pers-

pectivas. Por un lado, para cumplir las condiciones 

del contrato, el concesionario incurre en costos 

como el de proporcionar un mapa detallado de la 

zona. Por otro lado, el Estado incurre en costos aso-

ciados al cumplimiento, como, por ejemplo, el de fi-

nanciar el funcionamiento de una policía forestal. 

Finalmente, existe incertidumbre porque hay aspec-

tos del contrato que no se conocen con certeza, o 

dependen de la naturaleza: la cantidad de lluvias,   

de las cuales dependen los costos de traslado de las 

trozas a los aserraderos.  

Sin embargo, y como bien sabemos, la regula-

ción del acceso depende de la capacidad institucio-

nal del Estado. El Estado no solamente actúa para 

reducir los costos de hacer cumplir los términos, 

sino para tener las capacidades técnicas para la for-

mulación de contratos que cumplan los objetivos de 

los mismos, en otras palabras, para capturar las ren-

tas y solucionar, de este modo, el problema de acce-

so libre. En el Perú entonces, y a modo de hipótesis, 

el bosque amazónico es explotado como un recurso 

de acceso libre porque el Estado adolece de una 

marcada debilidad institucional. Esta debilidad ins-

titucional del Estado no permite forzar (hacer cum-

plir) a los agentes a realizar procesos de explotación 

óptimos del recurso. Es decir, el Estado no posee 

mecanismos para obligar a los agentes a asumir     

los costos totales de la extracción del recurso natu-

ral.  
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4.  RESUMEN  

 

Brevemente, hemos presentado la teoría que 

nos permitirá analizar la estructura económica de la 

industria maderera en el Perú. Estamos abordando 

esta problemática desde la perspectiva del análisis  

de los derechos de propiedad sobre el recurso bos-

que en pie. Asimismo, nuestro análisis sólo se basa 

en el tema de la explotación del bosque con el fin de 

abastecer la industria de la madera. No se están 

analizando otras alternativas económicas del uso       

del bosque amazónico (ecoturismo, reservas de bio-

diversidad, fuente de productos no maderables,  

etc.).  

Nuestra hipótesis central consiste en que, a pe-

sar de las regulaciones impuestas por el Estado res-

pecto a la extracción forestal, el recurso bosque en 

pie se está explotando bajo un régimen de acceso li-

bre y, por lo tanto, a tasas mayores que las reco-

mendadas por la eficiencia económica bajo un régi-

men de propiedad privada. Para contrastar la hipó-

tesis, vamos a examinar las fases del proceso 

productivo, poniendo énfasis en las fases de extrac-

ción y de aserrío, donde prevemos encontrar exceso 

de capacidad.  

 

 

 

 

 

Capítulo II 

DEL ÁRBOL EN PIE 

A MUEBLE EN CASA 
 

 

 

 

 

 

EN ESTE CAPÍTULO, buscamos analizar las diferentes 

fases del proceso de satisfacción de la demanda fi-

nal de objetos cuyo insumo principal es la madera. 

La primera fase consiste en la extracción, es decir, el 

corte de árboles del bosque. Luego del corte y tras-

lado a los centros de transformación, el árbol puede 

tener diferentes destinos de acuerdo a la demanda:  

la mayor parte de los árboles son aserrados ‒corta-

dos en partes más pequeñas que puedan ser fácil-

mente manipuladas para una transformación ulte- 

rior‒, mientras que otros son directamente lleva-         

dos para la fabricación de triplay, parquet, postes, 

etc. Llamaremos a esta segunda fase transformación 

primaria. Finalmente, la madera aserrada es trans-

formada en bienes que satisfacen una demanda fi-

nal: puertas, muebles, marcos de ventanas; fase que 

llamaremos de transformación secundaria.  

Si el insumo principal ‒la madera‒ fuese de 

acceso libre, esperaríamos encontrar exceso de ca-

pacidad instalada, bajas tasas de retorno, y rentas 

muy bajas ‒eventualmente nulas‒ para el Estado.    

A nivel de hipótesis, cabe esperar que la rentabili-

dad de la fase de extracción sea menor que aquella 

de la transformación primaria, y ésta a su vez me-

nor que la de transformación secundaria. En otras 

palabras, la situación para el empresario mejora a 

medida que el  insumo madera pasa de  bien  público  
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‒o de libre acceso‒ a bien privado. De cumplirse 

esta división de las tasas de retorno entre las fases, 

podríamos esperar encontrar alta integración verti-

cal en la industria: los bajos retornos en una etapa   

se compensarían con los altos retornos de las si-

guientes.  

La información necesaria para contrastar estas 

hipótesis es, sin embargo, escasa. Los datos de ren-

tabilidad, por ejemplo, son prácticamente imposi-

bles de conseguir en fuentes de información secun-

daria. El análisis que sigue está limitado por la falta 

de información y, por lo tanto, se concentra en veri-

ficar algunos resultados empíricos del acceso libre: 

inexistencia de barreras a la entrada, exceso de ca-

pacidad en la industria transformadora, reducidas 

rentas para el Estado y una industria integrada ver-

ticalmente.  

 

 

1.  EXTRACCIÓN  

 

Hemos puesto especial énfasis en el análisis de 

la fase de extracción porque es la fase donde se en-

cuentra el problema principal del régimen de acceso 

libre. Lo primero que debe notarse al estudiar el pro-

ceso de extracción es que, del 60% de bosques aptos 

para la industrialización, sólo el 10% se halla someti-

do a extracción intensiva de un determinado grupo 

de especies. La extensión del área bajo explotación 

con fines industriales podría ser mucho mayor, lo 

que no significa que el manejo del área, en términos 

de la intensidad de la explotación, siga los patrones 

determinados por el óptimo del régimen de propie-

dad privada y asegure que el recurso forestal se 

mantenga como un recurso natural renovable.  

Los recursos naturales (entre ellos los foresta-

les) son patrimonio de la Nación. Así lo señala la 

Constitución Política del Perú de 1993. En el Título 

III, Del Régimen Económico, Capítulo II, Del ambiente 

y los recursos económicos, artículo N° 66, se afirma:  
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"Los recursos naturales, renovables y no renova-

bles, son patrimonio de la Nación. El Estado es 

soberano en su aprovechamiento. Por ley orgáni-

ca, se fijan las condiciones de su utilización y de 

su otorgamiento a particulares. La concesión otor-

ga a su titular un derecho real, sujeto a dicha nor-

ma legal".  

 

a. La dotación del recurso natural  

 

i)  Clasificación de los recursos forestales  

 

La superficie territorial del Perú está constituida 

en un 60% por bosques naturales, lo que equivale a 

unas 75 millones de hectáreas, tal como se muestra 

en el cuadro 1. De estas 75 millones de hectáreas, 73 

se encuentran ubicadas en la selva. Estos bosques 

naturales constituyen la fuente principal de extrac-

ción de productos maderables. La legislación que 

regula el acceso a los recursos forestales (D.L. 

21147)
3
 los ha clasificado en: 1) Bosques de Protec-

ción, 2) Unidades de Conservación, 3) Bosques Na-

cionales y 4) Bosques de Libre Disponibilidad.  

Los criterios tras esta clasificación tienen que 

ver con aspectos de conservación, uso eficiente de 

los recursos y acceso a los mismos, como analizare-

mos posteriormente al examinar las restricciones 

institucionales. Solamente se permite la explotación 

del bosque identificado como de libre disponibili-

dad, así como los bosques nacionales. En los 38 bos-

ques de libre disponibilidad, que ocupan una exten-

sión superior a los 36 millones de hectáreas, el Esta-

do puede explotar u otorgar permisos y contratos a 

agentes privados para evaluación, exploración y ex-

tracción. En los cinco bosques nacionales, de acuer-

do a la legislación de 1975 (Ley 21147), la explota-

ción sólo podía ser  realizada por  el Estado. Sin em-  

___________ 

3   Actualmente, se encuentra en discusión una nueva Ley 

Forestal, que será analizada posteriormente en este trabajo.  
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Cuadro 1 

Superficie territorial, según el mapa forestal (has.) 
 

UNIDAD  ÁREA  %  

Total nacional  128,521,560  100.00  

Bosque aluvial  16,057,780  12.49  

Bosque de colina  38,764,479  30.16  

Bosque seco denso  525,564  0.41  

Bosque seco, tipo sabana  1,120,883  0.87  

Bosque de podocarpus  408,237  0.32  

Bosque de protección  13,858,550  10.78  

Aguajal  1,053,240  0.82  

Quinual  6,004  0.00  

Plantaciones forestales  37,782  0.03  

Areas pantanosas  3,502,209  2.72  

Chaparral  898,189  0.70  

Manglar  28,322  0.02  

Matorral arbustivo  1,086,380  0.85  

Tierras aptas para plantaciones    

forestales  2,335,554  1.82  

Pastos  7,928,718  6.71  

Agricultura  12,200,925  9.49  

Desierto y otras áreas improductivas  28,708,744  22.34  

 

Definiciones: 

 

Bosque aluvial:  bosque arcilloso o arenoso, resultante después 

de retirarse las aguas.  

Bosque de colina:  elevación de bosques, menor que la montaña. 

Sabana:  llanura de gran extensión cubierta de ve-

getación grimanea, con grupos de árboles 

aislados.  

Aguajal:  población de la palmera conocida como 

"aguaje" ubicados en todas las cuencas de la 

selva tropical húmeda desde Loreto hasta 

Madre de Dios.  

Quinual:  planta cuya semilla es alimenticia y sirve para 

hacer una bebida y sus hojas se comen como 

espinacas.  

Chaparral:  arbustos espinosos intercalados con cactáceos 

de tronco vertical que viven en terrenos 

salitrosos comprendidos entre los ríos Tumbes 

y Zarumilla.  

Manglar:  población del árbol llamado "mangle" prin-

cipalmente confinados al norte de la costa pe-

ruana, desde el delta del río Tumbes hasta 

Punta de Capones, frente a la isla Ecuatoriana.  

Pasto:  hierba que se utiliza para la alimentación del 

ganado.  

Fuente: INEI (1993a:569).  
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bargo, la norma fue modificada con el fin de permi-

tir la explotación privada de estos bosques. Los bos-

ques designados como" de protección" y las "uni-

dades de conservación" son totalmente manejados 

por el Estado, y no pueden ser explotados.  

Según los datos de la ONERN (hoy INRENA)
4
 

para 1982, en la selva existían más de 45 millones de 

hectáreas de bosques con producción forestal per-

manente, es decir, bosques con capacidad de produ-

cir recursos maderables y no maderables de manera 

continua. En base a estos estimados, la Cámara Na-

cional Forestal ha propuesto que el 75% debería 

constituir una reserva forestal productiva y el 25% 

restante (lo que equivale a 12 millones de hectáreas) 

utilizarse para producción permanente.  

El cuadro 2 presenta el potencial maderable por 

unidades boscosas. Potencialmente se puede ex- 

traer hasta 140 m
3
 de madera por hectárea, siendo 

las zonas más prometedoras las de bosques de coli-

nas bajas, es decir, las zonas de selva baja.  

Como detallaremos más adelante, la extracción 

actual varía considerablemente de una zona a otra. 

El principal problema enfrentado por los extracto- 

res forestales es el escaso mercado para gran parte 

de las especies existentes en el bosque amazónico.  

 

ii)   Tipos de madera  

 

Una de las características más importantes del 

bosque tropical amazónico es la variedad de espe-

cies que pueden encontrarse. Lo que desde el punto 

de vista biológico representa una gran riqueza ‒la 

multiplicidad de especies‒, se convierte en una 

desventaja desde el punto de vista comercial, debi-

do a que son muy pocas las especies para las cuales 

se  puede  realizar  un  valor  comercial  alto.  De  las  

___________ 

4   ONERN ‒Oficina Nacional de Evaluación de Recursos Na-

turales‒; INRENA ‒Instituto Nacional de Recursos Natu-

rales‒.  
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Cuadro 2 

Potencial maderable por unidades boscosas 
 

 Volumen 

maderable/ha. 

(m3) 

Árboles/ha. 

(unid.) 

 
Bosques  

 

Bosques de terrazas bajas    

Inambari Madre de Dios  78.5  65.0  
Ríos Alto Purus Chandles - Yaco  51.0  65.0  

Iberia - Iñampari  95.2  62.9  

Río Urubamba  64.8  37.0  
Río Tambo  76.0  78.0  
Río Alto Ucayali  100.0  66.7  

Río Bajo Ucayali  115.0  88.0  
Río Pichis  ―  ―  
Río Palcazu  65.4  64.3  
Río Pachitea  100.0  78.2  

Río Alto Mayo  92.1  62.6  

Río Cénepa  ―  ―  
Río Pastaza  84.8  83.4  
Río Tigre  97.4  94.0  

Río Marañón  107.5  82.4  

Bosques de terrazas medias    

Inambari Madre de Dios  106.9  71.5  
Ríos Alto Purus Chandles - Yaco  91.0  75.0  
Río Alto Yurua -Breu  119.3  74.1  
Río Urubamba  89.7  62.1  
Río Tambo  78.7  78.5  
Río Alto Ucayali (Bolognesi)  84.7  66.8  

Río Bajo Ucayali (Abujao)  148.0  100.0  
Río Pichi s  ―  ―  
Río Palcazu  92.3  79.3  
Río Pachitea  87.7  80.4  
Río Cénepa  ―  ―  

Río Tigre  153.8  127.6  
Río Marañón  193.4  99.4  
Río Amazonas (Manití) 157.1  109.6  

Bosques de terrazas altas    

Inambari Madre de Dios  95.0  62.0  

Iberia - Iñampari  135.0  93.4  

Río Urubamba  68.6  56.7  
Río Tambo  90.4  72.2  

Río Alto Ucayali  95.0  75.9  

Río Pichis  ―  ―  
Río Palcazu  107.4  95.3  
Río Pachitea  91.0  81.0  
Río Alto Mayo  80.8  68.3  

Río Cénepa  ―  ―  

continúa 
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Cuadro 2 

Potencial maderable por unidades boscosas 
 

 Volumen 

maderable/ha. 

(m3) 

Árboles/ha. 

(unid.) 

 
Bosques  

 

Bosques de colinas bajas    

Inambari Madre de Dios  95.0  82.0  

Iberia- Iñapari  119.6  105.7  

Esperanza· Chandles Yaco  119.9  61.7  

Río Urubamba  79.7  60.4  
Río Tambo (Puyeni)  100.2  85.4  

Río Tambo (Gran Pajonal)  114.0  35.7  
Río Alto Ucayali 

(Bolognesi)  

108.3  91.2  
Río Bajo Ucayali (Pucallpa)  123.8  73.4  
Río Palcazu  89.8  80.4  
Río Pichis  ―  ―  
Río Pachitea  105.1  79.4  

Tingo María (Aucayacu)  143.0  38.0  

Río Alto Mayo  96.0  80.0  
Río Marañón  129.0  100.6  
Río Cénepa  ―  ―  

Río Pastaza  - Tigre  124.7  105.0  

Bosques de colinas altas    

Inambari Madre de Dios  95.0  82.0  
Río Tambo (Atalaya)  98.4  82.7  

Río Tambo (Gran Pajonal)  65.5  25.1  
Río Urubamba  82.0  65.4  
Río Bajo Ucayali  118.0  91.0  

Río Alto Mayo  93.0  72.0  
Río Marañón  126.0  90.0  

 
Fuente: Webb y Fernández Baca (1991:1092).  

 

Nota: Inventario de todas las especies de árboles maderables cuyo 

diámetro en general sea mayor a 30 cm. a fin de evitar la erosión y 
permitir un adecuado manejo.  
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2,500 especies que se estima encontrar en el bosque 

tropical, solamente quinientas están clasificadas. De 

éstas, se utiliza el diez por ciento y aproximada-

mente veinte especies se usan de manera intensiva.  

Iturrarán (1988:47) estima que en la zona de Pu-

callpa existe un volumen comercial de 100 m
3
/ha, 

pero lo que se extrae para uso industrial realmente 

oscila entre 5 y 7 m
3
/ha. La extracción se centra en 

las especies de mayor valor comercial, como la cao-

ba, el cedro, el ishpingo, la quinilla, el aguano 

masha, el tornillo, la copaiba, la cumala, la lupuna, 

la moena, la catahua, el pumaquiro y el cetico.  

A continuación, presentamos una lista de espe-

cies con valor comercial:
5
 

  
 Nombre común  Nombre científico  

 

Caoba, Aguano  Swietenia macrophylla 

Cedro  Cedrela odorata 

Tornillo  Cedrelinga catenaeformis 

Ishpingo, Sandemático  Amburana ceaerensis 

Lagarto caspi, Alfaro Calophyllum brasiliense 

Moenas  Aniba spp.  

Nogal negro  Juglans neotropica 

Copaiba  Copaifera reticulata 

Cumala  Virola spp. 

Lupuna  Ceiba pentandra 

Cetico  Cecropia spp. 

Capinurí  Clarisia biflora 

Palo sangre  Brosimium spp.  

Pterocarpus spp. 

Paramachaerium spp.  

Swartiza spp. 
Chota  Iriartea exhorriza 

 

 

Las siguientes son especies madereras parcial-

mente conocidas:  

 

___________ 

5  Fuente: Atlas del Perú. El listado original de estas fuentes fue 

revisado y corregido, para este trabajo, por el botánico Cé-
sar del Carpio del Centro de Datos para la Conservación-

CDC de la Universidad Nacional Agraria La Molina.  
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Nombre común Nombre científico 

Guayacán  

Hualtaco  

Oreja de león  

Palo santo  

Sapote  

Aguano masha  

Algarrobo  

Huarango  

Azúcar huayo  

 

Copal  

Diablo fuerte, Romerillo  

Ulcumano  

Huayruro  

Marupa  

Palo peruano  

Pumaquiro  

Quillobordón  

Quina quina  

Quinilla colorada  

Requia  

Yacushapana, Rifarillo 

Tahuarí  

Toclo  

Azufre  

Cachimbo  

Catahua  

Capirona  

Cedro huasca  

Chontaquiro  

Espintana  

Estoraque, Bálsamo  

Favorito, Cumala blanca  

Shininga Masha  

Palo progreso  

Machimango  

Machinga, Congona  

Nogal amarillo  

Shihuahuaco  

Ubos  

Bolaina  

Eucalipto  

Quishuar  

 

Tabebuia billbergli  

Loxopterygium huasango  

Centrolobium sp.  

Burserea graveolens  

Capparis angulata 

Huberodendron swietenioides 

Prosopis pallida  

Acacia macracantha  

Hymenaea oblongifolia var. 

plustris  

Protium puncticulatum  

Podocarpus spp.  

Podocarpus utilior  

Ormosia spp.  

Simarouba amara  

s.i.  

Aspidosperma macrocarpon  

Aspidosperma vargasli  

Pouteria torta  

Humiriastrum excelsum  

Guarea spp.  

Terminalia oblonga  

Tabebuia spp.  

s.i.  

Symphonia globulifera  

Cariniana decandra  

Hura crepitans  

Callycophyllum spruceanum 

s.i.  

Diplotropis martiussi  

Oxandra xylopioides  

Myroxylon balsamum  

Osteophloem platyspermun  

Cunuria spruceana  

s.i.  

Eschweilera spp.  

Brosium alicastrum  

Terminalia amazonía  

Coumarouna odorata  

Spondias monbin  

Guazuma crinita  

Eucalyptus spp.  

Buddleja incana  
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La evidencia disponible revela la existencia de 

un esfuerzo por ampliar el número de usos de espe-

cies parcialmente conocidas, así como por estudiar 

los posibles usos de otras especies nativas. A partir 

de 1990, por ejemplo, se realizó un proyecto apoya-

do por la ITTO (International Tropical Timber Or-

ganization) con el fin de incorporar nuevas especies 

forestales en los procesos de transformación prima-

ria y secundaria. El objetivo principal del proyecto 

era definir un conjunto de especies con potencial 

para el uso industrial. La incorporación de estas 

nuevas especies permitiría elevar el uso del bosque 

con fines industriales a cerca de 50 m
3
 / ha. (Toledo, 

1994).  

Este proyecto consistió en una investigación 

tecnológica, estudios de costos y productividad de 

las nuevas especies, capacitación a industriales y di-

fusión de los resultados, entre los que destaca la 

creación de un sistema de información y asistencia 

técnica sobre el uso de la madera (Toledo, 1994). 

Cincuenta maderas poco conocidas en el mercado 

fueron estudiadas a fondo. Grupos de madereros e 

industriales colaboraron en la realización de prue-

bas y experimentos, definiendo luego una matriz  

con los posibles usos industriales de las especies 

bajo estudio.
7
 

  

iii)   Zonas de explotación forestal  

 

Tal como señala Iturrarán (1988:39-41), se pue-

den definir al menos cuatro zonas principales de 

explotación forestal.  

a) Zona Iquitos. Localizada en el departamento 

de Loreto. Cuenta con áreas de buen drenaje en las 

cuales la composición de la flora es heterogénea. 

Los  contratos  de extracción  se  solicitan principal-  

____________ 

6  Proyecto ITTO PD37/88.  

7  Ver por ejemplo, Perú. Oportunidades de Inversión. Industria 
Maderera. PromPerú (1994:18-20).  
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mente en las márgenes de los ríos o quebradas. La 

distancia máxima entre la zona de extracción y el  

río es de un kilómetro a kilómetro y medio. Asimis-

mo, los aserraderos se ubican próximos a las orillas 

del río Amazonas o ríos cercanos a Iquitos.  

b) Zona Pucallpa. Ubicada en su mayor parte  

en el departamento de Ucayali, comprende además 

parte de Huánuco. Cerca del límite con Huánuco, y 

en parte de este departamento, se localizan dos  

áreas de extracción que constituyen el Complejo 

Forestal de Iparía, ubicado cerca al río Pachitea 

(margen izquierda), y de Tournavista. La zona prin-

cipal está localizada a orillas del río Ucayali y sus 

afluentes principales, como el río Tamayo, donde se 

encuentran ubicados entre el sesenta y el setenta       

por ciento de los extractores.  

La red vial en esta zona es mejor que en otros 

sectores de la selva peruana, lo que facilita el acceso 

a la región e influye en el desarrollo de la zona de 

extracción y de los sistemas de comercialización de 

insumos y productos.
8
 Asimismo, la facilidad en el 

acceso a la materia prima hace esta zona atractiva 

para el establecimiento de las industrias transfor-

madoras. Debido a todo esto, la mayoría de indus-

trias forestales están ubicadas en la ciudad de Pu-

callpa. Además el tipo de industrialización de la 

madera es técnicamente superior en lo que respecta  

a la extracción, más mecanizada y con un mano de 

obra que tiende a ser especializada.  

c) Zona Oxapampa-Satipo. Está ubicada en los 

departamentos de Paseo y Junín y adquirió impor-

tancia a partir de 1964 por los proyectos de cons-

trucción de la carretera marginal. La falta de acceso 

a la zona dificulta el aprovechamiento de los recur-

sos. Existen importantes recursos forestales aún sin 

aprovechar en el sector de Pozuzo y Chontabamba 

hacia el sector norte y este de Oxapampa.  

___________ 

8  Pucallpa es la única región de selva baja con acceso directo, 

por carretera, a la ciudad de Lima.  
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d) Zona Aucayacu. Ubicada en el departamento 

de Huánuco cerca al límite con Ucayali y San Mar-

tín. Esta zona de extracción es la más importante de 

la selva alta.  

Tal como se aprecia en el cuadro 3, son estas zo-

nas las que concentran la mayor parte de la produc-

ción de maderas aserradas, laminadas y contracha-

padas y parquet, principales productos obtenidos 

corno transformación primaria del recurso forestal. 

  

iv)   Usos de la madera  

 

Tal como ha sido mencionado, son pocas las es-

pecies con alto valor comercial. Sin embargo, viene 

siendo estudiado un número importante con el fin  

de incrementar el número de estas especies con de-

manda industrial. La Confederación Nacional de la 

Madera presentó en 1994 un compendio de las ca-

racterísticas de 32 especies ‒conocidas y con poten-

cial uso industrial‒ con el fin de difundir sus pro-

piedades (CNF,1994). Sobre la base de dicho com-

pendio hemos elaborado el siguiente listado con los 

principales usos industriales de cada especie:  

- Madera industrial para aserrío: caoba, cedro, 

tornillo, ishpingo, moenas, ulcumano.  

- Madera para estructura (columnas, vigas,   

etc.): almendro, cedro, andiroba, copaiba, cumala, 

estoraque, moena, pumaquiro.  

- Madera para chapas y tableros contrachapa-

dos: lupuna, cumala, ubos, caoba, cedro, catahua, 

capinurí, copaiba.  

- Parquet: tahuarí, hualtaco, guayacán, palo 

sangre, azúcar huayo, chonta, bálsamo, shihuahua-

co, aguano masha, capirona, quinilla, estoraque, ya-

cushapana, pumaquiro.  

- Pulpa y papel: cetico y muchas otras especies 

blancas cuya densidad sea de 0.35 a 0.52.  

- Durmientes: tahuarí, estoraque, huayruro, al-

garrobo, shihuahuaco, aguano masha, quinilla.  

- Palitos de fósforo: bolaina, marupa, machinga.  
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- Postes y construcciones rurales: eucalipto, qui-

shuar, algarrobo.  

- Leña y carbón: algarrobo, huarango, sapote, 

capirona.  

 

b.   Función de producción  

 

En esta sección haremos una caracterización del 

proceso de producción de trozas. Hay dos tipos de 

extracción: mecanizada y manual. La extracción 

manual requiere de un gran esfuerzo físico y pre-

senta una alta composición de mano de obra por lo 

que presenta menores costos que la extracción me-

canizada. Al haber extracción mecanizada, los cos-

tos de cortar uno o dos árboles con valor comercial 

es alto, dado que se utiliza maquinaria pesada. 

Además la trocha abierta con este tipo de maquina-

ria puede traer problemas colaterales como una ma-

yor deforestación (por falta de sombra o por abrir el 

acceso a agricultores, por ejemplo).  

Nos ocuparemos en detalle de la extracción me-

canizada porque la extracción manual tiende a per-

der importancia debido a la escasez de maderas co-

merciales en las cercanías de los cursos de agua. Sin 

embargo, la extracción manual en zonas de selva 

baja continúa siendo fuente importante de abasteci-

miento de recursos forestales.  

La extracción mecanizada se caracteriza por re-

querir una alta composición de capital en el trabajo: 

se utilizan herramientas como motosierras y tracto-

res forestales. Dado que en este tipo de extracción se 

requiere mayor inversión de capital, es necesario que 

se de un uso adecuado de los equipos; es decir, que 

se brinde a la maquinaria el mantenimiento ne-

cesario para tenerla operativa al menos durante el 

período requerido para recuperar la inversión.
9
  

 

___________ 

9  Según se menciona en el documento "Evaluación de la pro-

blemática de la industria maderera en Pucallpa", 1982.  



 

38 Roxana BARRANTES / Carolina TRIVELLI 

 

i)    Factores de producción  

 

Campos (1983) ofrece una visión general del 

proceso de extracción para la zona de Pucallpa en la 

cual nos basamos para la exposición que sigue. Las 

principales variables que intervienen en esta etapa 

son:  

Maquinaria: motosierras, tractores forestales de 

ruedas y remolcadores.  

Mano de obra: eventual y permanente.  

Período anual de trabajo: depende de las condi-

ciones de lluvia y del terreno. El transporte se reali-

za durante todo el año.  

Agentes: trabajan los beneficiarios de los con-

tratos de extracción.  

Transporte: se realiza con equipo propio, usan-

do embarcaciones si es por río (fletando), o alqui-

lando los servicios de la Asociación de Transportis-

tas de Madera rolliza en trozas y carga pesada de 

Pucallpa.  

 

ii)   Fases del proceso productivo  

 

Operaciones de pre-extracción. Comprenden las 

acciones previas al trabajo de extracción.  

 

Localización de la extracción: se realiza una 

inspección del bosque para determinar su grado de 

acceso y las especies disponibles. Requiere de un 

perito foresta y un matero. 
10 

Mateo y comprobación: se identifican los árbo-

les a extraer, se determina la localización, el volu-

men a extraer y la localización de salidas hacia los 

lugares de acopio y posible dirección.  

Construcción de campamentos: para unir el 

bosque con el río o carretera por el que se transpor-

tará la madera, se abre camino entre la vegetación.  

___________ 

10  El matero se ocupa de la identificación de los árboles a ex-

traer.  
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Traslado de tractores: depende de la accesibili-

dad del terreno, el cual puede ser: accesible por tie-

rra, entonces son manejados hasta el área de extrac-

ción; por río, para lo cual se emplea una chata y un 

remolcador. Dado que el volumen de agua a lo lar-

go del año no es estable, la necesidad de remolcador 

varía dependiendo de la ubicación de la extracción.  

Construcción de depósitos: su ubicación busca 

lograr un fácil acceso para la movilización de trac-

tores y abastecimiento de combustible. Además, 

debe ubicarse cerca a ríos para permitir la entrada  

de chatas y la construcción de boyas.  

 

Operaciones de extracción  

 

Corte y tumbado: comprende la limpieza del 

sotobosque alrededor del fuste a cortar, observa- 

ción de la inclinación de la copa, corte de aletas y 

muestras de corte final. Incluye, además, el tumba-

do de árboles, su separación de la copa y la prepa-

ración de caminos para su transporte.  

Trozado: se inicia con el secamiento del fuste 

para eliminar defectos y obtener trozos aprovecha-

bles. Comprende la limpieza y la línea de corte.  

Para estas operaciones, se necesita un motosierrista 

y un ayudante.  

 

Operaciones de arrastre o transporte primario  

 

Consiste en el transporte desde el tocón hasta el 

patio de trozas a orillas del camino. Las maquina-

rias empleadas son los tractores de ruedas, sistema 

de cables y tractores de orugas.  

 

Transporte de madera rolliza  

 

Consiste en el transporte de la madera desde el 

depósito hasta las plantas de procesamiento. El 

transporte puede ser por carretera o por río. En el 

último  caso,  se  distinguen  dos  etapas:  transporte  
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fluvial, del bosque al puerto de Pucallpa; y por ca-

miones, desde el puerto de Pucallpa a las plantas 

procesadoras.  

En el caso de transporte por carretera, se usan 

camiones para transportar la madera desde los de-

pósitos en el bosque hasta las plantas de procesa-

miento.  

Transporte fluvial de madera rolliza: Se puede 

dar de dos formas: por flotación de trozas o cargan-

do trozas sobre chatas.  

- Transporte fluvial en balsas. Se realiza ensam-

blando las trozas formando balsas que son luego 

arrastradas por un remolcador pequeño, acompaña-

das por un deslizador con motor. La velocidad del 

avance es determinada por la corriente. Este tipo de 

transporte se utiliza para el traslado de trozas de 

madera de baja densidad. El personal empleado es 

un práctico de remolcador y tres tripulantes.  

- Transporte fluvial en chatas. En este caso se 

usan chatas sobre las cuales se cargan las trozas, los 

remolcadores, y los deslizadores. Se usa para made-

ras de alta densidad y cuando el transporte es en 

sentido contrario a la corriente. El personal consta  

de un práctico de remolcador y ocho tripulantes.  

- Depósito de boya. Se dispone de dos boyas en 

Pucallpa: de almacenamiento, cuyo volumen de al-

macenamiento es variable; y de izaje, que recibe la 

madera que viene de la boya de almacenamiento o   

la que llega directamente de la extracción para ser 

transportada a la industria. Se ubica en el puerto de 

Pucallpa.  

- Transporte del puerto de Pucallpa a la indus-

tria. El traslado de madera que llega a Pucallpa ha-

cia las industrias se hace mediante camiones fleta-

dos. El monto del flete está en función del tipo de 

madera: si es blanca o larga (para el aserrío). El viaje 

se descompone en horas de espera, carguío, viaje 

cargado, descarga y, por último, camión vacío. 

Transporte por carretera a las industrias. Este 

tipo de  transporte se utiliza cuando el  bosque es ac- 
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cesible por carretera. La corta se hace con el tractor 

forestal de ruedas. La madera transportada es inte-

grada para aserrío y chapas decorativas. El trans-

porte en general enfrenta problemas por las caracte-

rísticas del bosque, el nivel de los ríos, la falta de ca-

rreteras y mantenimiento de las existentes, y 

deficiencias en los equipos (usados generalmente  

sin el soporte técnico adecuado).  

Ésta es una breve descripción del proceso técni-

co de la extracción de la madera y su puesta a dis-

posición de las industrias. Debido, precisamente, a 

que hemos descrito la extracción mecanizada, la in-

tensidad de uso de capital es importante. Esto haría 

atractiva la actividad a empresarios con facilidades 

para obtener capital de trabajo y no a colonos po-

bres. A continuación, analizamos los costos de pro-

ducción.  

 

c.    Los costos de producción  

 

Resulta bastante más sencillo encontrar infor-

mación sobre las fases del proceso productivo que 

sobre los costos. La información sobre costos que 

hemos podido recopilar proviene, afortunadamen-     

te, del mismo estudio que nos describe las fases del 

proceso productivo. Desgraciadamente son datos 

bastante antiguos (de 1983). Lo importante, sin em-

bargo, es analizar la estructura de costos de la fase 

de extracción. Cualquier inferencia sobre rentabili-

dad debe ser tomada con mucho cuidado.
11

  

La información de costos está contenida en los 

gráficos 1 y 2 y en los cuadros 4 y 5. La primera ob-

servación que salta a la vista es que el transporte de 

la  madera  desde  la  zona  de  extracción  hasta  Pu-  

___________ 

11  Tratamos de actualizar los datos del año 1983 al presente 

(1994) para hacerlos comparables a los datos de precios dis-
ponibles. Sin embargo, debido a la hiperinflación y al retra-

so cambiarlo, las cifras actualizadas de costos comparadas a 

los precios actuales nos daban rentabilidades altamente ne-
gativas, imposibles de tomar como verdaderas.  
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callpa afecta de manera importante los costos tota-

les de la madera puesta en la industria. El transpor- 

te en chatas es aproximadamente un veinte por 

ciento más caro que el transporte terrestre y en bal-

sas. La construcción de carreteras se convierte así   

en un abarata dar de los costos de la industria ma-

derera.  

La segunda observación es que el costo de 

arrastre de la madera desde el lugar de talado hasta 

el patio de trozas a orillas del camino o río constitu-

ye el costo más importante (aproximadamente cin-

cuenta por ciento del costo total). Esto se debe a que 

las operaciones de arrastre son intensivas en capi- 

tal, es decir, involucran el uso de tractores para   

abrir trochas de, en promedio, 3 kilómetros de lar-

go. Esta distancia se cubre en 2 horas con una carga 

promedio de 9 metros cúbicos de madera. Cuanto 

más lejos de los caminos se ubique el lugar de ex-

tracción, mayores serán los costos totales.  

Los costos de transporte, en general, constitu-

yen la proporción más importante de los recursos 

sacrificados al extraer madera. Abrir caminos en la 

selva es una actividad altamente costosa, por lo   

que, una vez abierta la trocha, se hace imperativo 

aprovecharla al máximo. Posteriormente analizare-

mos las externalidades generadas por la apertura    

de trochas.  

 

d.    Restricciones institucionales  

 

Para entender mejor las características de los 

agentes económicos que intervienen en la fase de 

extracción, es importante conocer las restricciones 

institucionales (leyes de acceso, por ejemplo) que se 

presentan en esta actividad. Como fue mencionado 

en el capítulo I, el reconocimiento del bosque ama-

zónico como recurso de acceso libre ha llevado al 

Estado a diseñar un sistema de regulación en el que 

la explotación del bosque requiere de la obtención 

de  autorizaciones.  Dichas  autorizaciones  tienen el  
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objetivo de restringir el acceso y podrían ser enten-

didas como barreras a la entrada. La descripción de 

estas reglas de acceso sigue a continuación.  

 

i)    Marco legal de la extracción forestal  

 

El D.L. 21147 ‒promulgado en 1975‒ y su re-

glamento ‒que data de 1977‒ conforman el marco 

legal para la extracción y transformación forestal. El 

primer punto a resaltar es que el llamado "recurso 

forestal" ‒que incluye las tierras de aptitud fores-         

tal, los bosques y los componentes de la flora silves-

tre‒ es declarado de dominio público y no sujeto a  

la adquisición de derechos sobre él. En consecuen-

cia, su explotación sólo puede realizarse previa au-

torización de las instancias correspondientes del Es-

tado y mediante contratos cuya validez demanda el 

cumplimiento de un conjunto de exigencias.  

El reglamento abarca todo lo relacionado a la 

extracción de productos forestales y a su posterior 

transformación. A continuación se presentan las 

principales regulaciones:  

a) En los Bosques Nacionales, y en los Bosques 

de Libre Disponibilidad la exploración, evaluación  

y extracción de maderas con fines industriales y/o 

comerciales se efectuarán mediante el otorgamiento 

de contratos según corresponda.  

b) El Ministerio de Agricultura fijará cada año 

los precios de venta de los productos forestales al 

estado natural. Los precios de dichos productos va-

riarán de acuerdo a las especies y a los gastos de ex-

tracción, transporte y reforestación, así como los 

costos en que incurra el Estado en la administración 

del recurso y control de extracción.  

c) Las direcciones de Zonas Agrarias fijarán, de 

acuerdo a las condiciones de extracción existentes, 

la fecha del inicio de la zafra para la extracción fore-

stal. Ésta tendrá una duración de doce meses, salvo 

casos especiales.  
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Más recientemente, se promulgaron dos decre-

tos supremos que modificaron el marco legal. El 

primero, el D.S. N° 051-92-AG, suspendió el otorga-

miento de contratos de exploración y evaluación de 

Recursos Forestales así como el otorgamiento de 

contratos de Extracción Forestal en Bosques Nacio-

nales y Bosques de Libre Disponibilidad a nivel na-

cional. El segundo, el DS. N° 20-94-AG (21 de abril 

de 1994) autorizó a las Direcciones Regionales 

Agrarias, en tanto dure la vigencia del anterior De-

creto Supremo, a renovar por única vez los contra-

tos de Extracción Forestal en Bosques de Libre Dis-

ponibilidad del Estado, que hayan concluido y que 

cuenten con un período de renovación concluido o 

próximo a concluir, siempre y cuando cumplan con 

las demás condiciones establecidas en la legislación 

forestal vigente. Estas normas se explican por la 

premura con la que se esperaba la nueva ley fores- 

tal que, a la fecha de redacción de este documento 

(julio 1994), no había sido promulgada.  

 

ii)   Contratos y permisos de extracción forestal  

 

Los contratos de extracción otorgan derechos 

sobre tierras boscosas (Bosques Nacionales y Bos-

ques de Libre Disponibilidad) que son de dominio 

del Estado y que, como hemos visto, demandan el 

cumplimiento de un conjunto de requisitos. Los 

permisos de extracción forestal se otorgan: sobre 

áreas que son de dominio de terceros, sobre tierras 

de producción permanente de madera, bosques de 

propiedad privada, adjudicatarios de tierras de 

montaña, comunidades nativas, sobre tierras que 

deben ser desboscadas para la ampliación de la 

frontera agrícola (permisos de rozo) y sobre bos-

ques cultivados de propiedad privada o comunal.  

El mecanismo de otorgamientos de permisos  

fue ideado como opción legal para permitir la ex-

tracción de productos forestales en zonas destina-

bles  a  la  agricultura  u  otros fines. Los poseedores  
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de tierra que deseen ampliar la frontera agrícola       

y pueden aprovechar ‒económicamente‒ los re-

cursos del bosque (esta opción se dio para desin-

centivar la quema de extensiones de bosque).  

Los requisitos para obtener contratos de ex-

tracción forestal son múltiples y varían de acuerdo   

a la extensión solicitada:  

a) El interesado debe presentar una solicitud  

con indicación precisa de sus generales de ley, ubi-

cación, plano del área, escala para el caso de contra-

tos que comprendan superficies dé hasta 1,000 has.  

y las escalas que señalan los estudios de factibilidad 

técnico-económica. Para contratos que comprendan 

superficies superiores a 1,000 has., se debe incluir la 

extensión del bosque que se afectará, especies ma-

derables que se desea extraer y volúmenes en m
3
 

rollizo y período de tiempo. Para contratos que in-

diquen superficies mayores a 1,000 has., se debe 

presentar un estudio de factibilidad técnico-econó-

mica y un plan de manejo proyectado a rotaciones 

no menores de 20 años, extraer por lo menos 20 es-

pecies maderables diferentes y ejecutar programas 

de reforestación.  

b) Obligaciones del beneficiario para contratos 

con superficies mayores a 1,000 has.:  

- Realizar la extracción de acuerdo al plan de 

manejo aprobado y que forma parte del estudio de 

factibilidad técnico-económica.  

- Informar, dentro de 90 días de terminada la 

zafra correspondiente, el monto de ingresos brutos 

anuales y el monto que se ha repartido entre traba-

jadores en el caso de empresas privadas.  

- Instalar y mantener servicios de previsión so-

cial, educacional y de seguridad e higiene indus-

trial.  

c) Los contratos forestales son intrasferibles y la 

producción no puede exceder ni ser menor del vo-

lumen autorizado.  

d) Los beneficiarios de un contrato de extrac-

ción forestal  están obligados  a  efectuar programas 
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de reforestación y pagar por los productos extraí- 

dos los precios establecídos.
12

  

e) Los contratos de extracción forestal para ma-

deras serán otorgados por el:  

- Jefe del Distrito Forestal, hasta una superficie 

menor de 5,000 has.  

- Director de la Zona Agraria, desde 5,000 hasta 

una superficie menor de 25,000 has.  

- Director de la Zona Agraria, autorizado para 

cada caso por Resolución Ministerial, cuando se tra-

te de superficies desde 25,000 has. a menos de 

50,000 has., e igualmente autorizado por Decreto 

Supremo desde 50,000 has. hasta 10,000 has.  

Los contratos dominaron durante el segundo 

lustro de la década de los años ochenta (ver cuadro 

6). Este corte marca dos etapas diferenciadas de la 

política estatal sobre la ocupación del espacio ama-

zónico. El gobierno de Belaúnde (1980-1985) tuvo 

para la selva una clara orientación colonizadora, lo 

que explica el otorgamiento de permisos de extrac-

ción sobre tierra de dominio de terceros o de usos 

diferentes a la explotación forestal exclusiva. Du-

rante toda la década y con la excepción del año 

1984, cuando el número de permisos casi duplicó el 

número de contratos, la superficie de los contratos 

excedió largamente la superficie explotable bajo 

permisos, en una proporción de 10 a 1 en la mayoría 

de los casos.  

 

iii)   Discusión  

  

La Ley Forestal regula el acceso al bosque en 

tanto recurso comercializable pero no en todos sus 

usos. Por ejemplo, quienes entran a un bosque vir-

gen y lo queman para hacer" chacras" no están su-

jetos a estas regulaciones. Pero si en lugar de que-

mar  se corta y  vende, se necesitan permisos. La va-  

__________ 

12  Esta norma fue modificada posteriormente, como veremos 

en el capítulo III.  
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lorización del recurso forestal está de este modo 

restringida por la regulación.  

El hecho de que no se transfieran derechos efec-

tivos sobre los recursos tiende a generar incentivos 

contrarios al manejo renovable de éste. En otras pa-

labras, la obligación inicial de realizar programas de 

reforestación, sustituida luego por el pago del canon 

de reforestación, no garantizan el uso del recurso 

forestal como recurso natural renovable. Este resul-

tado tiene varias explicaciones. La fundamental es  

la incapacidad del Estado de monitorear el cumpli-

miento de los contratos. Salvando las dificultades 

técnicas, si el Estado hubiera monitoreado efectiva-

mente el cumplimiento, los beneficiarios se hubie-

ran sentido obligados a reforestar. En ausencia del 

monitoreo y de las consiguientes penalidades aso-

ciadas al incumplimiento, ningún extractor tenía in-

centivo alguno para incurrir en los costos de refo-

restación.  

El reconocimiento de esta situación llevó al Es-

tado a sustituir la obligación de reforestar por la 

imposición del canon para financiar precisamente 

los esfuerzos de reforestación. Sin embargo, los 

montos recaudados por concepto de canon no lle- 

gan a cubrir los costos de reforestar el número de 

hectáreas que darían efectivamente al recurso fores-

tal el carácter de renovable. Con datos de 1991, por 

ejemplo, se verifica una gran brecha entre el canon 

cobrado y los costos reales de reforestación.  

Si calculamos que, en promedio, se extraen so-

lamente 5 m
3
 de madera por hectárea, se pagó $3.68 

dólares por la explotación de dicha extensión. Estos 

$3.68 dólares deben cubrir el costo de reforestar 10 

árboles, ya que el cálculo del canon de reforestación 

se basa en el supuesto de que por cada metro cúbi- 

co extraído del bosque se debe sembrar dos árboles.  

Este supuesto, sin embargo, no considera las 

pérdidas de árboles y arbustos producto de la ex-

tracción de estos 5 m
3
 de madera. El costo real nece-

sario para reforestar una hectárea ha sido calculado  
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en $416.55 dólares con la técnica más barata, y 

$862.74 dólares con la técnica más cara.
13

 Sobre la 

base de estos costos, para financiar la reforestación 

de una hectárea con la técnica más barata, tendría 

que recaudarse el canon correspondiente a más de 

cien hectáreas.  

Por otro lado, hay una serie de condiciones que 

el Estado no tiene ninguna ‒o, en el mejor de los 

casos, escasa‒ capacidad técnica de hacer cumplir. 

Por ejemplo, ¿cómo se controla que el volumen ex-

traído no exceda lo acordado en el contrato? ¿Cómo 

se controla que, antes de usar la tierra con fines 

agrícolas, no se vendieran los árboles valiosos? 

¿Cuentan las Direcciones Forestales con sistemas 

interconectados de información? Y si los hubiese, 

¿cómo se hace efectiva una penalidad por incumpli-

miento?  

En resumen, si bien se imponen regulaciones 

que pueden ser descritas como barreras a la entrada, 

la escasa o nula capacidad de monitoreo del Estado 

reduce significativamente el rol de estas regulacio-

nes. El acceso al bosque está ciertamente obstruido 

por estas regulaciones pero de ninguna manera 

realmente restringido.  

 

e.    Los agentes: extractores de madera  

 

La mayor parte de las personas dedicadas a la 

extracción de madera son independientes o infor-

males que explotan pequeñas extensiones de mane-

ra poco mecanizada (motosierra).
14

 Los pequeños 

extractores son los más difíciles de controlar pues   

se desplazan por el monte y no respetan las zonas 

asignadas. En esta categoría podemos ubicar  a  par-  

 

___________ 

13  Cálculos de la Dirección de Forestal y Fauna de la Región 

Ucayali.  
14  Según la Cámara Nacional Forestal, son más de 95%, pero  

la Fundación Peruana para la Conservación de la Naturale- 

za (FPCN) afirma que son cerca de 80%.  
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celeros, colonos, migrantes y comuneros. Existen 

también algunos concesionarios "grandes" que ex-

plotan extensiones de más de mil hectáreas pero   

que son sumamente selectivos en las especies que 

sacan. Según Fernando Razzetto,
15 

ellos sacan entre  

3 y 5 m
3
 por ha., lo que equivale a un promedio de 

un árbol por hectárea.  

Las personas dedicadas a la extracción de made-

ra son, generalmente, poseedores de contratos de ex-

tracción a su nombre o al de algún familiar. Estos 

son contratos de menos de 1,000 has. La extracción 

se limita a aquellas especies que tienen algún valor 

comercial. Es una extracción selectiva. Sin embargo, 

si algún otro árbol obstaculiza el camino, es tumba-

do y dejado. También para llegar a algunas zonas, se 

abre trocha, tumbando árboles y abriendo camino 

para colonos agricultores, imposibilitando así la rea-

lización de los programas de reforestación. Como 

problema adicional, tampoco se cuenta con un me-

canismo para verificar que la madera extraída pro-

venga de las hectáreas materia del contrato cuyo nú-

mero se escribe en la troza.  

Algunos de estos extractores solían contar con 

la "habilitación" de algún industrial como mecanis-

mo de financiamiento para la extracción. Pero este 

sistema se usa cada vez menos, no sólo por lo costo-

so sino también por la alta probabilidad de incum-

plimiento del contrato. Actualmente, la mayoría de 

los extractores se autofinancia y cuando tiene el 

producto (troncos), los vende a los aserraderos o a 

otros industriales (de preferencia puestos en Pu-

callpa). Cada industrial cuenta con sus proveedo- 

res, aunque está dispuesto a comprar la mejor ma-

dera al mejor precio sin importar quién la vende. Si 

bien varios industriales cuentan con equipo para 

extracción, la mayoría prefiere la subcontratación.  

 

___________ 

15  Fernando Razzetto, ex Presidente de la Cámara Nacional 

Forestal (comunicación personal).  
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No parece existir ningún indicio de integración ver-

tical entre las fases de extracción y aserrío.  

Esta separación empresarial entre extractores e 

industriales genera problemas. El principal proble-

ma es la falta de coordinación entre oferta y deman-

da de madera. Los industriales, por lo general, no 

acumulan stocks de madera. En este último caso, 

.cuando no hay suficiente madera en troza, los in-

dustriales enfrentan serios problemas y pierden 

contratos o incumplen compromisos, particular-

mente de exportación.  

La distinción contrato/permiso termina dife-

renciando más la escala de operación que la dedica-

ción de la tierra, que fue la intención principal de la 

regulación. Es razonable pensar que los poseedores 

de permisos actúan a una escala menor que los po-

seedores de contratos, debido a los requisitos nece-

sarios para obtener cada uno. Aun cuando numéri-

camente dominen, durante la primera parte de la 

década de los años ochenta, no son los más impor-

tantes ni en volumen extraído ni en superficie ex-

plotada. Más aún, el hecho de contar con un permi-

so no garantiza necesariamente una redistribución  

de riqueza porque pueden actuar como abaratadores 

de oferta a la industria y no como un mecanis-       

mo para otorgar tierras a los agricultores que no 

cuentan con ellas.  

 

f.    Balance  

 

El Perú cuenta con una dotación abundante de 

bosques que albergan una gran variedad de espe-

cies. La extracción forestal, sin embargo, se concen-

tra en pocas de ellas (aproximadamente veinticinco) 

y se realiza mayormente en forma mecanizada. Los 

costos de transporte ‒en todas sus formas‒ cons-

tituyen el costo más importante en la fase de extrac-

ción.  

El acceso al bosque está regulado por leyes que 

restringen  formalmente el  acceso. Sin embargo, de-  
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bido a la incapacidad del Estado de monitorear su 

cumplimiento, éstas no logran fomentar efectiva-

mente el uso renovable de los recursos forestales.  

 

2.    TRANSFORMACIÓN INDUSTRIAL  

 

Luego de extraída la madera, ésta debe sufrir 

una primera transformación en aserraderos para 

luego ser convertida en muebles u otros bienes que 

satisfagan la demanda final. Analizaremos primero 

la fase de aserrío para luego examinar brevemente  

la transformación secundaria, debido a las limita-

ciones en el acceso a información.  

 

a.    Aserrío  

 

Una vez extraídas, las trozas de madera pueden 

ser llevadas a triplayeras, aserraderos, parqueteras   

o fábricas de postes, de chapas, o de papel. El ma-

yor volumen de trozas, sin embargo, es conducido   

a los aserraderos, información que se resume en el 

cuadro 7. De ahí que la madera aserrada constituye 

la principal producción de productos forestales.
16

   

En esta sección, nos concentraremos en la produc-

ción de los aserraderos, que representan un paso in-

termedio entre el árbol en pie y el mueble en casa.  

En el cuadro 7, es interesante notar que la pro-

ducción forestal es procíclica, es decir, los picos de 

producción coinciden con períodos de auge del ci-

clo económico. La producción de leña ‒que tam-

bién es importante en el total de productos foresta-

les‒ tiene un crecimiento casi vegetativo, excepto 

por el sustancial incremento que ocurre en 1985,  

que parecería deberse a una mejora en la recolec-

ción de información
17

 (ver anexo 1).  

 

____________ 

16  En el anexo 1 se detalla la producción de los principales 

productos forestales para el periodo 1968-1993.  
17  Sobre la producción de leña, nos extenderemos en el capítu-

lo III. 
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Diferentes especies forestales sirven como insu-

mo para la producción de madera aserrada (anexo  

2). Aun cuando su importancia varía a lo largo del 

tiempo, el cedro y la caoba son las principales espe-

cies, así como la moena, el roble corriente, el tornillo 

y el eucalipto. Mas allá de fluctuaciones debido a 

demanda, la tendencia es decreciente en el caso del 

cedro y del roble corriente.  

Ucayali produce aproximadamente el 35 por 

ciento del total nacional de producción forestal 

(cuadro 8). Constituye así el departamento más im-

portante para la producción forestal nacional, se-

guido de Junín, Pasco y San Martín. Estos últimos, 

sin embargo, enfrentan problemas de transporte   

más serios.  

El principal producto forestal de exportación es 

la madera aserrada (50 por ciento de las exportacio-  

 
Cuadro 8  

Porcentaje de madera aserrada por departamento, 

1991-1993  

 

Departamento  1991  1992  1993  

Ucayali  35.61  34.36  26.45  

Junín  16.25  18.41  18.41  

Madre de Dios  8.07  4.48  14.34  

Pasco  12.76  14.39  13.59  

San Martín  10.72  9.80  13.42  

Loreto  5.70  4.56  6.02  

Cusco  2.72  3.35  4.12  

Huánuco  3.38  4.34  3.22  

Ancash  0,16  4,79  0.22  

Puno  2.29  1.29  0.20  

Cajamarca  0.09  0.09  0.00  

Lambayeque  2.20  0.01  0.00  

La Libertad  0.05  0.13  0.00  

Ayacucho  0.00  0.00  0.00  

Total (100%) en m3  475,240.6  496,080.3  585,194.0 

 

Fuente: Perú Forestal en Números, 1991, 1992, 1993. INRENA. 
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nes forestales), seguida de las hojas para chapado y 

contrachapado, tal como se aprecia en el cuadro 9. 

Los principales socios comerciales del Perú en rela-

ción a estos productos son: EE.UU., México, Colom-

bia, Costa Rica y Japón.  

No hemos podido contar con documentos sufi-

cientemente detallados para caracterizar el proceso 

productivo del aserrío como lo hicimos con la ex-

tracción. Sin embargo contamos con un texto de 

diagnóstico de los aserraderos de la región de Uca-

yali (Gauthier, 1987). El estudio examinó 46 aserra-

deros (38 de cinta y 8 de disco), y data de 1987. Sola-

mente el once por ciento de los aserraderos se abas-

tece de su propio bosque, es decir, tiene concesión 

forestal. El 82% compra materia prima a terceras 

personas para su abastecimiento. El 71 % se abastece 

por río, por lo cual pueden almacenar madera rolli-

za durante poco tiempo al año. La integración verti-

cal entre las actividades de extracción y aserrío es 

mínima. Nuestros entrevistados indicaron en 1994 

que el transporte de madera se realiza básicamente 

por carretera, por ser más simple y rápido. El río se 

utiliza en última instancia, por ejemplo, cuando las 

lluvias hacen las carreteras intransitables.  

De la información de la encuesta examinada en 

el estudio mencionado, también se conoce que 

aproximadamente una de cada cinco trozas puede 

considerarse "sana"; el resto de trozas presenta ra-

jaduras (48%), curvaturas apreciables (23%) y hue-

cos o agujeros importantes (7%). Es interesante no-

tar que las rajaduras pueden ser atribuidas a méto-

dos inadecuados de tumbado de árboles.
18

  

Los aserraderos cuentan con maquinaria de 

buena calidad, aunque ésta carece de ajuste  y  man-  

 

___________ 
18  Por ejemplo, cortar árboles ubicados en laderas demanda 

tomar en consideración la tensión intrínseca generada por   
la inclinación. Para árboles de terrenos planos, el problema 

es de una mala dirección de caída que, a su vez, puede ser 

ocasionada por falta de personal calificado.  
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tenimiento adecuados. La energía para hacer fun-

cionar la maquinaria en la mayoría de aserraderos 

proviene de grupos electrógenos, ya que solamente 

dos reciben energía de Electro Perú. Además sufren 

de escasez de personal calificado, especializado y 

estable, lo que impide un desarrollo normal de la 

producción. No sorprende entonces que la produc-

tividad obtenida sea baja: alrededor de 50 por ciento, 

es decir, se pierde casi la mitad de cada troza re-

cibida en el aserradero. Se advierte, además, mucha 

variación en el espesor y ancho de la madera ase-

rrada.  

Alrededor de la misma época, Toledo (1986) 

identificó un conjunto de problemas globales de la 

industria de aserraderos en Pucallpa. "A partir de 

1981, debido a restricciones de mercado (externo e 

interno), al alto costo financiero y del petróleo y a 

los mayores costos de extracción forestal, las em-

presas industriales empezaron a sentir dificultades 

económicas y financieras, llegando en 1983 al punto 

más crítico de la crisis ... " (p. 2). En el documento 

"Evaluación de la Industria Maderera de Pucallpa" 

(1982) se mencionan otros problemas: 

  

"Un desplazamiemto de la oferta de Pucallpa del 

mercado nacional (especialmente de Lima) por 

otras ofertas más competitivas y procedentes de 

otras zonas productivas (Selva Central y Hualla-

ga) y del exterior (Chile);[
19

]… un persistente dete-

rioro de los precios de la madera en troza y ase-

rrada en la zona de Pucallpa, sin mejoras efectivas 

en  la  demanda,…un ascenso de los costos de pro-  

______________ 

19  Wisecarver (1992) resume el desarrollo del sector forestal 

chileno. Hace hincapié en el conjunto de políticas que fue-
ron necesarias para ello, comenzando con la promulgación 

de una ley forestal en 1974 (Decreto Ley 701) que estableció 

la inexpropiabilidad de terrenos forestados, otorgó franqui-
cias tributarias y subsidios. Actualmente, las plantaciones  

de pino radiata de Chile son las más extensas del mundo y   

es un exportador importante a nivel mundial.  
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ducción y gastos financieros que han reducido el 

margen de utilidad del negocio maderero…"(p. 2).  

 

El estudio, adicionalmente, distinguió los pro-

blemas estructurales de los problemas coyuntura-     

les. Entre los primeros encontramos:  

 

"El control de la actividad forestal por empresas 

comerciales generalmente de Lima…; la escasa co-

nexión entre las industrias de Pucallpa y los usua-

rios de la madera y el mercado externo …;[
20

] la 

debilidad del abastecimiento de madera en troza         

a la industria originada por el reciente reemplazo 

del sistema de habilitación por la extracción me-

canizada...; los altos costos de producción en las 

distintas etapas productivas influidas por condi-

ciones climáticas, abundantes desperdicios, técni-

cas antiguas, escasa mano de obra calificada, etc.; 

la ubicación más alejada de Lima... y el mal esta-

do de la carretera que restringe el acceso al mer-

cado al elevar el costo del flete" (Ibidem.)  

 

El clima, en realidad, es muy importante. Aun  

si se contara con una carretera permanentemente en 

perfectas condiciones, habría diferencias en distin-

tas épocas del año, porque cuando llueve la madera 

se humedece y no solamente pesa más, sino que no 

puede ser utilizada inmediatamente.  

Los problemas coyunturales fueron identifica- 

dos como:  

 

"Un descenso en el consumo nacional de maderas 

aserradas a causa de la retracción de los principa-

les usuarios (construcción, minería, industria);…el 

descenso en la exportación de maderas rojas por 

la recesión del mercado mundial, mal cumpli-

miento de compromisos  de  exportación,  restric-  

____________ 

20  Por ejemplo, las exportaciones las realizan empresarios de 

Lima.  
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ciones a la importación en algunos países;…exceso 

de oferta en Lima, de modo que la demanda a las 

zonas productoras es menor; ... el ingreso de ma-

deras a menores precios debido a la apertura del 

mercado nacional y la reducción de aranceles" 

(Idem. p. 3). 

  

Dentro de la problemática de la industria fores-

tal, no se puede dejar de mencionar el bajo nivel de 

aprovechamiento de los recursos madereros. Al res-

pecto Minaya (1989:2-3) manifiesta que:  

 

"…la situación geográfica alejada, las dificultades 

de acceso, las características ecológicas no siem-

pre favorables para el desarrollo y asentamiento   

de colonias y fundamentalmente el desconoci-

miento de las propiedades físico mecánicas y usos 

potenciales de la mayoría de especies madereras 

son las causas del bajo aprovechamiento del re-

curso".  

 

Menciona que es necesario un mejoramiento de 

la tecnología de utilización de la madera para un 

mayor y mejor aprovechamiento de los recursos 

forestales. Al conocer las características y propieda-

des físico-mecánicas de la madera, será posible tra-

bajarla y destinarla a usos más adecuados. Además, 

permitirá una reducción en el costo de extracción al 

hacerlo distribuible entre una mayor variedad de 

especies del bosque.  

Muy pocos de estos problemas han sido solu-

cionados, de acuerdo a nuestros entrevistados.
21

 El 

sistema de habilitación, por ejemplo, ha desapareci-

do casi por completo. Los dueños de aserraderos 

afirman que, además de  ser  más  caro, no es seguro  

___________ 

21  Nilo Córdova ‒Decano de la Facultad de Forestales de la 

Universidad de Ucayali‒; Percy Pacheco ‒IMOSA‒;    
Marco Romero -Proyecto Von Humboldt‒; Giacomo 

Franchini ‒MAPESA‒.  
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porque el "habilitado" puede vender la madera a  

otro aserradero. Los industriales tienen abastecedo-

res que les consiguen madera pero no se involucran 

empresarialmente en la extracción.  

Para los industriales, el principal problema es la 

demanda. De éste podemos distinguir el problema  

de reducida cantidad demandada para los niveles    

de capacidad instalada del problema de discontinui-

dad de dicha demanda y, en particular, el desempe-

ño del sector de construcción. Hacia julio de 1994, 

por ejemplo, los aserraderos estaban trabajando a 

cerca de cuarenta por ciento de su capacidad. Adi-

cionalmente, se menciona que la falta de capital de 

trabajo y los altos costos operativos y de transporte 

constituyen problemas centrales de la industria.  

En la actualidad operan unos 30 a 40 aserrade-

ros, en su mayoría pequeños. Éstos producen me- 

nos de siete mil pies de madera aserrada al día. Sólo 

es posible identificar un aserradero grande que pro-

duce más de veinte mil pies diarios. De otro lado, los 

desperdicios de madera se utilizan mínimamen-      

te. Solamente un aserradero hace tarugos y mangos 

de herramientas con los restos; los demás los usan 

para leña.  

La maquinaria con que cuentan los aserraderos 

data, en la mayoría de los casos, de la década de 

1970.
22

 Los industriales afirman que no tienen incen-

tivos para invertir en mejorar la maquinaria debido  

a que la demanda se halla estancada. Actualmente 

todos cuentan con márgenes de capacidad instalada 

ociosa, es decir que el nivel de producción actual cu-

bre holgadamente la demanda. Inclusive algunos 

aserraderos han reducido el número de tumos de 

trabajo.
23

  Cada aserradero absorbe en forma directa  

___________ 

22  A mediados de la década de 1980, se recibió financiamiento 

por parte de una misión canadiense (20 millones de dólares 
para el país y 5 millones para Pucallpa), a través de COFI-

DE y el Banco Industrial, pero solamente benefició a algu-

nas empresas.  
23  IMOSA ha reducido de tres a un turno y medio.  



 

66 Roxana BARRANTES / Carolina TRIVELLI 

 

de 30 a 50 trabajadores y de 15 a 20, en forma indi-

recta (acabado).  

Es interesante notar que la construcción es ac-

tualmente uno de los sectores que domina el creci-

miento del PBI, por lo que el hecho de que los ase-

rraderos estén trabajando a menos del cincuenta    

por ciento de su capacidad nos puede indicar dos 

cosas: el típico problema de exceso de capacidad en 

recursos de acceso libre, o bien la sustitución de la 

producción nacional por importada debido a la so-

brevaloración del sol y a la reducción de aranceles.  

Se trabaja únicamente para cubrir pedidos. No 

existen stocks, lo que evidencia el problema de la 

escasez de capital de trabajo e impide dinamizar la 

actividad. Según nuestros entrevistados la situación 

de las triplayeras no difiere de lo descrito para los 

aserraderos. Todas operan, aproximadamente, al 

cincuenta por ciento de su capacidad.  

El problema de los costos de transporte es sig-

nificativo. Toda la producción de los aserraderos se 

dirige a Lima. El flete Pucallpa-Lima (cerca de 800 

km.) cuesta más que el flete Callao-Houston. Ade-

más, los costos del flete varían hasta en un cien por 

ciento a lo largo del año, dependiendo de las lluvias 

y del estado de la carretera, factores que a su vez in-

fluyen en la oferta de camiones.
24

  

Los costos de generación de energía también 

son importantes. Subsiste el hecho de que la mayo-

ría de aserraderos cuenta con equipos propios de 

generación de energía, en lugar de recibirla de la red 

de Electro Perú. El kilowatt/hora de la red cuesta 

entre 4 y 6 centavos de dólar, mientras que el de los 

motores está entre 14 y 20 centavos de dólar.  

Esta variabilidad y distorsión en los costos de 

producción afecta directamente la capacidad expor-

tadora. En el caso del transporte, por ejemplo, 

mientras  en  el  Perú el  costo del  flete  interno (Pu-  

____________ 

24  De los 800 km. que separan Lima de Pucallpa, sólo el 53% 

está adecuadamente pavimentado. 
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callpa-Lima) es $60 por metro cúbico, en otros paí-

ses de América Latina el flete interno no supera los 

$30 por metro cúbico de madera (Toledo, 1994).  

 

b.   Transformación secundaria  

 

Llamamos transformación secundaria a la pro-

ducción de bienes de consumo final cuyo insumo 

principal es la madera aserrada. Los principales 

productos finales son los muebles y los acabados 

para construcción. Lamentablemente, la informa-

ción sobre este sector es escasa, lo que impide reali-

zar un análisis profundo de esta etapa de transfor-

mación.  

El sector muebles es sumamente diverso en 

cuanto a tamaño del establecimiento, calidad del 

producto y precio. En el sector muebles existen, adi-

cionalmente, muchísimos establecimientos no regis-

trados (informales). Del lado de los establecimien-

tos formales, el Comité de la Industria de Madera y 

Derivados de la SNI tiene registradas a cerca de 

1,200 empresas dedicadas a la carpintería y fabrica-

ción de muebles. De éstas, sólo cuatro o cinco pro-

porcionan información para la Estadística Indus- 

trial del MITINCI. El sector de industria de trans-

formación de madera es poco importante dentro    

del sector manufacturero. El MITINCI no realiza un 

seguimiento mensual del sector y la encuesta para 

levantar la estadística industrial se basa en la Tabla 

Insumo-Producto de 1979.  

En general, varios autores coinciden en señalar 

que la industria maderera nacional no logra satisfa-

cer la demanda interna. Iturrarán (1988), por ejem-

plo, menciona los que considera los principales pro-

blemas que enfrenta la industria maderera. Por 

ejemplo, en 1982-1983 el volumen de importación 

de madera aserrada superó el volumen exportado.      

El país se comporta como importador neto de pul-     

pa de madera química, mecánica y semiquímica, ta-

bleros de  fibra, contrachapados  y  durmientes. Esto  
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no sorprende debido a que el costo del transporte 

interno es muy elevado (Toledo, 1994).  

Dourojeanni (1990) llama la atención respecto 

al hecho de que el Perú, pese a su obvia riqueza 

forestal, es uno de los países de América Latina con 

el más bajo consumo per cápita de papel y de ma-

dera. Afirma que "…el consumo de papel y cartones 

es de 10.6 Kg/año, apenas el 43% del promedio de 

consumo de la región... El sector forestal peruano 

aporta menos del 1 % del PBI nacional" (p. 220).  

 

 

 

 

 

Capítulo III 

¿RECURSO NATURAL RENOVABLE? 
 

 

 

 

 

 

 

1.   AUMENTOS EN EL STOCK  

 

Debido a la naturaleza de los derechos de pro-

piedad sobre los bosques de acuerdo con la legisla-

ción peruana, queda claro que la reforestación de-

bería ser únicamente responsabilidad del Estado. 

Específicamente, los titulares de contratos y permi-

sos de extracción no tienen derechos sobre los árbo-

les que replantan. Sin embargo, como veremos a 

continuación, el esfuerzo de reforestación realizado 

por el Estado, si bien muestra avances, éstos resultan 

poco importantes.  

El canon de reforestación y el derecho forestal, 

que sirven para transferir recursos desde el sector 

privado al sector público para financiar los esfuer-

zos de reforestación, son precisamente la renta que 

ha sido tratada en la sección de discusión teórica. 

Examinemos estos temas en profundidad.  

 

a.   Reforestación  

 

Los esfuerzos de reforestación han estado con-

centrados en los departamentos de la sierra (ver cua-

dro 11). El grueso de viveros forestales y comunida-

des con programas de reforestación y/o manejo 

forestal se ubica en la sierra, donde las comunidades 

campesinas concentran población  y  facilitan el  es-  
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fuerzo. El recurso pasa del régimen de acceso libre a 

uno de propiedad común y, por lo tanto, exclusivo. 

En los últimos años (1988-1991), el grueso de la refo-

restación se hizo en el departamento de Cajamarca 

(cerca de un 20% del total nacional), mientras que en 

las zonas de selva el número de hectáreas reforesta-

das no llegó ni al 10% del total a nivel nacional, aun 

cuando la selva es la región que más gravemente su-

fre el problema de la deforestación.
25

 Más aún, la re-

forestación en sierra no tiene propósito comercial ni 

uso industrial. Se trata de reponer stocks y producir 

madera como material de construcción y como com-

bustible (leña) de uso doméstico de las comunida-

des. Gran parte de los esfuerzos de reforestación en 

la sierra del país han sido apoyados por la coopera-

ción internacional. Es decir, no se han realizado a 

partir de las rentas derivadas del uso del bosque  

sino con otras fuentes de financiamiento.  

La reforestación se realiza a través de las diver-

sas Direcciones Regionales Agrarias, que trabajan  

en programas de reforestación, financiados con los 

recursos obtenidos por el canon de reforestación      

y/o en coordinación con agencias de cooperación 

internacional. El canon es administrado por un co-

mité de Reforestación integrado ‒en el caso de 

Ucayali‒ por representantes de la Dirección Regio-

nal, del Instituto Nacional de Investigación Agraria 

y Agroindustria (INIA), del INRENA y de los ex-

tractores e industriales madereros. A nivel nacional 

existen actualmente 26 comités de reforestación, 11 

en la selva, 9 en la sierra y 6 en la costa.  

Para reforestar, se trabaja con un Comité de Re-

forestación, que cuenta con personas especializa-  

das en la materia. Se establece un plan de trabajo 

con  varias  etapas. Actualmente, en  el  caso  de  Pu-  

_________ 

25  El gran número de hectáreas reforestadas en el departa-

mento de Cajamarca se explica por la presencia de proyec-
tos con apoyo internacional orientados a reforestar las lade-

ras de los cerros cercanos a la ciudad de Cajamarca.  
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la Dirección Regional Agraria Ucayali, a través del 

Comité, está aplicando una "reforestación social". 

Esta consiste en un trabajo conjunto con los agricul-

tores, que reciben asesoría técnica y ayuda econó-

mica, para realizar la reforestación. La coordinación 

y la dirección de las actividades de reforestación se 

realizan a través del INRENA, que tiene un área de-

dicada al manejo forestal y la reforestación.  

En la mayor parte de los casos, no se reforesta 

el monte ‒que es donde se deforesta‒ porque es 

sumamente costoso y los resultados no son alenta-

dores, pues no se puede hacer un seguimiento y 

mantenimiento adecuado de los plantones. Para re-

forestar el monte es necesario trasladarse hasta el 

lugar (generalmente sin acceso directo), limpiar, 

sembrar, proteger el plantón hasta que esté fuerte y 

la maleza no lo pueda destruir, y luego vigilar que 

tenga suficiente luz y espacio. En zonas alejadas, es-

tas actividades resultan extremadamente costosas.  

Además de la reforestación realizada por la au-

toridad, encontramos esfuerzos de reforestación    

por parte de los industriales, aunque estos son poco 

frecuentes dado lo costoso e inseguro de la activi-

dad. Así, por ejemplo, para el caso de Pucallpa, hay 

unos cuantos industriales que reforestan, pero que  

se ven expuestos frecuentemente a invasiones y ro-

bos de árboles en la zona de su contrato (árboles  

que habían requerido inversión de tiempo y trabajo 

para hacerlos crecer). Según los industriales de la 

zona, para reforestar es necesario saber hacerlo por-

que no es tan sencillo como parece. Es necesario  

que el árbol cuente con luz y espacio suficiente y 

además se enfrenta la dificultad adicional de la ne-

cesidad de abono para la tierra de la zona.  

Técnicamente reforestar es costoso y complica-

do. Adicionalmente, aun si existieran los incentivos 

suficientes para hacer plantaciones de árboles valio-

sos, no se harían porque no se tiene la capacidad de 

hacer cumplir los derechos de propiedad sobre los 

árboles replantados.  
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b.   Canon de reforestación  

 

En 1980 se crea el canon de reforestación para 

compensar la extracción de pequeñas extensiones 

(menos de 1000 has). La creación del canon de refo-

restación surge dentro del marco del establecimien-

to de normas de manejo para contratos de extrac-

ción forestal. La ley que sustenta esas normas es la 

Ley Forestal y de Fauna Silvestre, D.L. 21147 que 

data de 1975.
26

 Esta ley establecía corno obligación 

que los titulares de contratos forestales y de permi-

sos de extracción forestal debían efectuar planes de 

manejo forestal y programas de reforestación.  

En noviembre de 1980, con la promulgación del 

Decreto Legislativo N° 02, Ley de Promoción y De-

sarrollo Agrario, la obligación de ejecutar los pro-

gramas de reforestación fue sustituida por el pago  

de un canon de reforestación mediante el artículo 

modificatorio número 70. Este artículo indica que el 

canon debe ser abonado obligatoriamente por los 

extractores forestales dedicados a la tala de árboles 

con fines de aprovechamiento industrial o comer-

cial en bosques naturales. El pago del canon libera  

al respectivo concesionario de la obligación de eje-

cutar los programas de reforestación contemplados 

en los incisos respectivos de los artículos 31, 34 y 36 

del D. L. 21147
27

.  

Mediante Decreto Supremo dado por el Minis-

terio de Agricultura, se establece anualmente el 

monto y características del "Canon de Reforesta-

ción", que se abonará por metro cúbico de madera 

rolliza extraída y relacionado al valor de ésta. Se en-

tiende que los recursos recaudados por concepto   

del canon se destinarán exclusivamente al financia-

miento de programas de reforestación. Los ingresos 

___________  

26  La ley forestal vigente fue analizada en la subsección de 

restricciones institucionales del capítulo II.  
27  Estos artículos establecen las condiciones para la explota-

ción forestal. 
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provenientes del canon son administrados por los 

Comités de reforestación.  

Como indican Romero y Romero (1989), el ca-

non fue propuesto como una alternativa para solu-

cionar el incumplimiento de la obligación de refo-

restar por parte de los pequeños extractores. La-

mentablemente se ha generalizado a casi todos los 

contratos, a excepción de los otorgados en Bosques 

Nacionales, con lo cual la parte técnica más relevan-

te del manejo forestal fue eliminada, en tanto se di-

vorcia al extractor del responsable de reponer el 

stock de madera.  

Para la fijación del precio de la madera al esta-

do natural (canon forestal) interviene el Ministerio 

de Agricultura. Para esto se hace una clasificación 

por categorías, de acuerdo a la importancia econó-

mica de cada especie. El cuadro que recoge esa cla-

sificación es el siguiente:  

 

 
Categoría/especie  Precio de 

  mercado 

Nombre común  Nombre científico   ($/m3)28  

 
CATEGORIA "A"   

Caoba  Switenia macrophylla 427.9 

Cedro  Cedrela odorata 350.0 

Guayacán  Tabebuia billbergii 
Hualtaco  Loxopterygium huasango 

Ishpingo Amburana ceaerensis 291.7 

Nogal negro  Juglans neotropica 
Oreja de león  Centrolobium sp. 

Palo santo  Burserea graveolens 

Sapote  Capparis angulata  

 

 

 

___________ 

28  Debido a que los precios de la madera aserrada se denomi-

nan en soles por pie tablar, y el Canon Forestal en dólares 
por metro cúbico, realizamos la conversión de los precios 

usando la equivalencia física entre 1 m3 de madera aserrada 

y 424 pts. de madera aserrada, y el tipo de cambio de 2.18 
soles por dólar, para hacer comparables los precios y los 

montos del Canon Forestal (1994).  
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A continuación se indican algunos precios de 

canones anteriores, y los montos vigentes del canon 

en dólares por metro cúbico de madera:  

 

Categoría  

de espec.  

forestal  

Monto  

según D.S  

057-87  

Monto  

según D.S  

099-89  

Monto en  

1994  

 

Monto  

vigente 

  

A  0,07  1,49  4,13  8.88  

B  0.04  0,96  2.28  4.88  
C  0,03  0,75  1,95  3.77  

D  0,02  0,54  1,63  2.93  

1 US$ = 1,200 intis (1987)  

1 US$ = 4,395 soles (1989)  

1 US$ = 2.18 soles (1994)  

1 US$ = 2.25 nuevos soles (1995)  

*Canon vigente (fijado en 1995) y canon de 1994 corresponden a 

la región Ucayali.  

 

Tal como se aprecia en el cuadro anterior, el ca-

non fijado (al igual que el derecho forestal) se incre-

mentó de manera importante en 1995 como parte de 

la nueva estrategia adoptada por el gobierno en 

cuanto al uso del bosque. En el caso de la región 

Ucayali, el valor del canon subió 100% en dólares. 

El canon correspondiente a maderas categoría A su-

bió 115% y el de maderas categoría D en 80%.  

Un tema importante y poco discutido es la 

composición relativa del canon. Las maderas más 

valiosas (categoría A) serán extraídas aun si el ca-

non y el derecho forestal cobrado es alto, mientras 

que maderas que son menos valiosas y/o que son 

fácilmente sustituibles pueden dejar de ser explota-

das si el canon es alto respecto a su precio en el 

mercado. En el cuadro 12, se muestra la proporción 

de la extracción por categoría. A modo de ejemplo, 

la caoba (aserrada) se vende en el mercado en alre-

dedor de $430 por m
3
. Las rentas que obtiene el Es-

tado por cada metro cúbico de caoba que sale del 

bosque amazónico de la región Ucayali es $13.33 

por  m
3
  (3% del valor),  de  los  cuales $8.88 corres-  
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ponden al canon de reforestación y los $4.44 restan-

tes al derecho forestal. La catahua (categoría C) tie-

ne un precio cercano a los $68 por m
3
, y las rentas 

que recibe el estado son $5.55 por m
3
 (8 % del va- 

lor).
29

 Esto muestra que es relativamente más caro 

extraer maderas menos valiosas, lo que, unido al 

hecho de contar con mercado seguro para especies 

como la caoba e inseguro para las maderas de me-

nor valor, eleva los incentivos para la extracción de 

especies valiosas (categorías A y B).  

El canon se paga sobre la madera en troza, 

mientras los precios corresponden a la madera ase-

rrada. Lo reducido que ha sido el canon nos haría 

pensar que la renta de escasez a extraer era reduci- 

da debido a la abundancia de especies valiosas, lo 

que vendría a confirmar los resultados teóricos del 

acceso libre. En este sentido, el cambio en la estrate-

gia del Estado al elevar el canon y al impulsar el 

trabajo de los Comités de reforestación sugeriría  

que se estaría buscando limitar el acceso libre a los 

recursos forestales.  

 

 

2. DISMINUCIONES EN EL STOCK:  

DEFORESTACIÓN  

 

Uno de los puntos centrales de la discusión ac-

tual sobre el problema de la explotación forestal es 

la deforestación. La discusión respecto a los siste-

mas de explotación y los métodos a seguir para 

mantener el recurso forestal de manera sostenida en 

el tiempo es crucial debido básicamente al peligro  

de acabar con nuestros bosques, lo que, dada su 

magnitud, podría tener efectos altamente costosos 

para el planeta en su conjunto. Además, la existen-

cia  de  acuerdos  internacionales compromete  a  las  

__________ 

29  Estos cálculos se basan en precios de 1994. Es necesario, sin 

embargo, tomar en cuenta que es un ejercicio grueso basado 
en precios promedios.  
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naciones a realizar la explotación de los bosques  

con criterios de sostenibilidad.  

Los estimados que mencionamos a continua-

ción son sumamente discutibles. Sin embargo, sólo 

pretenden ser una aproximación somera a la mag-

nitud del problema. Aunque en este estudio repre-

senta un aspecto referencial, el tema de las reduc-

ciones en el stock de madera es de vital importancia 

para la definición de políticas de uso y conserva-

ción de recursos naturales renovables y no renova-

bles. Es de especial interés entender cómo y debido 

a qué factores y/o actividades se da esta disminu-

ción de stock.  

La magnitud de la deforestación es importante. 

Varios estudios (Varangis et al. 1993, entre otros) 

concluyen que la mayor parte de la deforestación 

mundial ‒más del 60%‒ se debe a la presencia de 

agricultura migratoria que elimina el bosque para 

utilizar las tierras para cultivo.
30

 Las otras activida-

des que llevan a la deforestación son la ganadería 

extensiva, el uso de leña y la extracción de maderas 

para uso industrial. Según diversos estimados la 

deforestación mundial bordea los 17 millones de 

hectáreas (FPCN, 1993).  

En el caso peruano, la magnitud de la defores-

tación ha sido estimada por varios autores. El IN-

RENA (1995) ha estimado una deforestación anual 

de 261,158 has. a nivel nacional. La FPCN (1993) 

asume una deforestación anual estimada cercana a 

las 300,000 has. Según el International Institute for 

Environment and Development y el World Resour-

ces Institute (1986) ‒citados por Repetto y Gillis 

(1990)‒ anualmente se pierden 270 mil has. de bos-

que  (estimado para 1981-1985),  lo  que representa  

___________ 

30  Southgate (1990) presenta un modelo que explica las deci-

siones del agricultor individual entre mantener bosque vir-
gen o deforestar para realizar agricultura. Una de las varia-

bles centrales que explica la decisión es que el precio de la 

tierra con bosque es cercano a cero, con lo cual aparece para 
el agricultor como un recurso infinitamente abundante.  
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una tasa anual de deforestación de 0.4 %. Esta defo-

restación implica una reducción total en el área de 

bosque, a 1990, de casi 10% de la superficie original 

de bosque amazónico (INRENA, 1995).  

Bedoya (1991) revisa distintos estudios y esti-

mados sobre deforestación y concluye que no pue- 

de existir una cifra precisa dada la variabilidad en  

las tasas de deforestación al interior del territorio.  

En este sentido, el INRENA, estima que las mayo-

res tasas de deforestación ocurren en los departa-

mentos de Amazonas, San Martín y Loreto. En es-

tos tres departamentos se pierden anualmente un 

promedio de 150 mil has. de bosque.  

La deforestación en la zona de selva es causada 

principalmente por la presencia creciente de agri-

cultures migratorios. Estos agricultores abren cha-

cras, queman el bosque y luego de dos o tres cose-

chas, cuando el suelo no tiene más aptitud agrícola 

‒a menos que se fertilice‒, migran a otra zona y 

repiten el proceso (roza y quema). Es importante 

notar en este punto que la deforestación causada   

por agricultores que queman el bosque es totalmen- 

te legal. Incluso podemos decir que la ley incentiva 

este tipo de prácticas. Bedoya (1991) encuentra que 

en la zona del Alto Huallaga, por cada hectárea cul-

tivada se deforestan 1.47 has. en promedio por la 

agricultura y 0.42 por ganadería, con lo que se tiene 

una tasa de 1.89 has. anuales perdidas por actividad 

agropecuaria por cada hectárea cultivada en la   

zona. Velásquez (1991) encontró que hasta 1987 se 

habían deforestado en la zona de Ucayali 185 mil 

has., de las cuales 61 mil se hallaban en uso agrope-

cuario.  

El principal problema con este tipo de defores-

tación es que la tierra, luego de ser abandonada, ya 

no está apta para reforestarse naturalmente. Se re-

quiere entonces de un proceso intenso y costoso de 

reforestación y mantenimiento para recuperar par-

cialmente esta tierra para actividades forestales.  
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El valor de la tierra, ya sea como activo o como 

factor productivo para actividades agrícolas, afecta 

el patrón de deforestación por agricultura migrato-

ria. En países donde la tierra para uso agrícola o 

forestal tiene un alto valor (o se espera que lo tenga 

en un periodo de tiempo razonable) pequeños agri-

cultores migran y hacen prácticas de roza y quema 

tratando de conservar las tierras que han utilizado 

como activos, aun si ya no están en producción 

agrícola. En el mismo sentido, en zonas con alto 

rendimiento agrícola, la opción de la deforestación 

es altamente rentable, sobre todo si el estado no co-

bra nada por la pérdida del bosque (Ozorio de Al-

meida y Campari, 1995).  

La cantidad de bosque que se pierde cada año 

por causa de la agricultura migratoria y ganadería 

extensiva en el Perú es incierta. Existen estimados 

alarmistas y otros más bien optimistas. Sin embar-

go, todos los estudios señalan que esta es la causa 

principal de deforestación en nuestro bosque ama-

zónico. Según la información recopilada por el Cen-

so de Población en 1993, la selva es la región con 

mayores tasas de crecimiento en cuanto a población 

rural (INEI, 1993). Si suponemos que por lo menos 

200 mil hectáreas de bosque se "limpian" anual-

mente con fines agropecuarios, estamos hablando  

de más de 24 millones de metros cúbicos de madera 

que se queman para chacras.
31

 En términos de espe-

cies valiosas se estarían quemando en promedio en-

tre 600 mil y un millón de metros cúbicos de made-

ra con valor comercial cada año.  

La segunda causa de deforestación es el uso de 

los recursos del bosque como combustible. El con-

sumo de leña se estima en función a la población ru-

ral, tal como se explica en Perú Forestal en Números 

(1991). Como sabemos, la población rural registra 

distintos niveles de consumo de leña per cápita, que  

___________ 

31  Asumimos que para abrir chacra se quema todo el material 

boscoso, es decir, 120 m3 de madera por ha. 
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dependen de cada gran región natural. En la costa,  

la población rural consume 0.5 m
3
 al año por habi-

tante; en la sierra 1.1 m
3
 y en la selva 1.3 m

3
. En base 

a estos datos y los datos de población rural por de-

partamento, se estima que se produjeron más de 6 

millones de m
3
 de madera para leña en 1993 (cuadro 

13). En este sentido, dado que la población rural en 

la región de la selva es creciente, la presión sobre el 

bosque para este fin es creciente también.  

Si asumimos que la extracción de madera para 

leña es intensiva (saca todas las especies del área a 

explotar), se explotarían cerca de 50 mil hectáreas 

para suplir esta demanda aparente de leña a nivel 

nacional.  

Existe también la extracción de madera para 

hacer carbón vegetal. Esta actividad es de magnitud 

importante en la costa norte, donde se ubica el 94 % 

del bosque costeño (bosque seco). Actualmente se 

está dando un fuerte proceso de deforestación por   

el excesivo uso del algarrobo como insumo para la 

elaboración de carbón vegetal, además de su utili-

zación corno leña. Se calcula en unos 31 mil m
3
 el 

consumo de madera para este fin, lo que equivale a 

casi 300 has. al año.
32

  

Finalmente se deforesta también por la explota-

ción del bosque con fines industriales. En lo que 

respecta a la utilización de madera como insumo 

industrial, en los cuadros 13 y 14 se puede notar,  

por ejemplo, que el total de madera aserrada, con-

trachapada, laminada, parquet, chapas decorativas, 

postes y durmientes en 1991 fue de 1,010 mil m
3
, de 

los cuales más del 90% corresponde a madera ase-

rrada (principalmente de la zona de Ucayali). Si 

consideramos que es una extracción selectiva (es 

decir entre 30 y 50 m
3
 de madera por ha. como má-

ximo) estamos hablando de una explotación de 17 

mil hectáreas.  

___________ 

32  Asumiendo nuevamente que se obtienen cerca de 120 m3 de 

madera para leña y carbón por ha.  
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Específicamente, para el año 1991, Ucayali pro-

dujo 169,239.72 m
3
 de madera aserrada. Si se consi-

dera que se obtiene 30 m
3
 de madera por ha., este 

monto equivaldría a aproximadamente 5,641 has. Si 

consideramos 50 m
3
 de madera por ha. equivaldría a 

3,384 has. utilizadas con fines industriales. En el 

caso de Junín, que es el segundo departamento pro-

ductor forestal, se tendrían entre 2,573 has. (a 30 m
3
 

por ha.) y 1,544 has. (a 50 m
3
) empleadas para fines 

industriales. Es decir que en los dos principales de-

partamentos productores de madera con uso indus-

trial se deforestan anualmente entre 5 y 8 mil has.  

de bosque para abastecer la industria transforma-

dora de madera."  

En resumen, tenemos alrededor de 200,000 has. 

deforestadas por agricultura y ganadería, más de 50 

mil has. de bosque que se usan como combustible y 

alrededor de 17 mil has. parcialmente deforestadas 

ya que se hace extracción selectiva por la indus-  

tria.
34

 Suponiendo que toda la extracción fuera in-

tensiva, estamos hablando de por lo menos 267 mil 

has. que cambian de dedicación anualmente.  

Como puede notarse, el efecto de la industria es 

bastante reducido frente a las otras actividades que 

generan deforestación. Actualmente, la industria 

nacional procesa unos 600 mil m
3
 de madera al año 

mientras que durante 1978-1988 procesaba un mi-

llón de m
3
. La capacidad máxima de la industria 

bordea un nivel de procesamiento cercano a los 2.5 

millones de m
3
. 

 

 

 

 

___________ 

33  El detalle de este ejercicio se presenta en el cuadro 15.  

34  Lo de extracción selectiva debe ser matizado. Debido a que 
predomina la extracción mecanizada ‒con tractor‒, ex-

tracción selectiva significa que para cortar un árbol valioso, 

se "bajan" varios árboles que son dejados en el terreno.  
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3.    BALANCE  

 

Tres razones explican la deforestación en el 

Perú: la agricultura migratoria y ganadería extensiva, 

la extracción con fines industriales (para merca-        

do nacional y exportación) y, finalmente, la utiliza-

ción de recursos forestales como combustible (leña  

y carbón vegetal). El saldo es grave, se deforestan 

cerca de 267 mil has al año y se reforestan menos de 

cinco mil. En este mismo sentido, el consumo de 

madera por habitante es muy bajo (según FAO el 

consumo en el Perú es 0.06 m
3
 de madera por habi-

tante al año contra 1.63 m
3
 de madera consumida en 

promedio al año por cada latinoamericano) y el 

monto exportado de madera es poco significativo  

(en 1993 la exportación maderera fue de apenas 4 

millones de dólares, mientras que Chile exportó 

cerca de mil millones de dólares, casi todo en mate-

ria prima). Con esto se confirma que el recurso no 

sólo se está perdiendo por la deforestación sino que 

además no está beneficiando a la población en ge-

neral (poco consumo por habitante y poca exporta-

ción). Sin embargo, los usos del bosque que involu-

cran utilizarlo como recurso con precio cero impli-

can una suerte de redistribución del ingreso. Esto 

ocurre en dos direcciones: desde toda la sociedad a 

aquellas poblaciones cuya inserción en actividades 

mercantiles es reducida, haciendo que usen más in-

tensivamente recursos de acceso libre. La otra direc-

ción de la redistribución ocurre desde las generacio-

nes futuras a las generaciones presentes, en la medi-

da que los usos de estas últimas reducen el stock      

que estará disponible en el futuro.  



 
 

 

 

 

 

Capítulo IV 

ALTERNATIVAS DE MANEJO 

FORESTAL: 

UGA Y LA NUEVA LEY FORESTAL 
 

 

 

 

 

 

 

LA SITUACIÓN DESCRITA en la sección anterior de 

este documento ‒la deforestación causada por la 

utilización del bosque con fines industriales unida a 

los problemas que enfrenta el Estado para refores- 

tar dichas áreas‒ está tratando de ser modificada a 

través de dos mecanismos. El primero, dentro del 

marco de la actual ley forestal, consiste en las "uni-

dades de gestión anual" o UGA en el Bosque Na-

cional Von Humboldt, como proyecto piloto de ma-

nejo forestal. El segundo mecanismo es la modifi-

cación de la ley forestal, para lo cual ya están en 

discusión algunos proyectos.  

 

 

1. PROYECTO VON HUMBOLDT:  

UNIDAD DE GESTIÓN ANUAL  

 

El Bosque Nacional Von Humboldt, con una 

extensión de más de 500,000 has., es uno de los más 

ricos bosques del Perú. Este bosque cuenta con tres 

concesiones de extracción de madera: Infomar, In-

foresa, y Reforest. Aquí se desarrolla el Proyecto 

Von Humboldt, que cuenta con apoyo de la Coope-

ración Técnica Internacional y, en particular, de la 

Organización  Internacional  de Maderas  Tropicales  
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(ITTO).
35

 El Proyecto se propone manejar 105,000 

hectáreas.  

Dentro del marco de la actual ley forestal y de-

bido a lo imperativo del compromiso de Perú con 

mo de exportar, en el año 2000, sólo madera pro-

veniente de bosques manejados, se está buscando 

alternativas para "manejar" el bosque. El objetivo 

del proyecto Von Humboldt es, precisamente, lo-

grar un sistema de manejo de bosque tropical a tra-

vés de la subasta de madera para uso industrial y la 

recaudación de un fondo para financiar los esfuer-

zos de reforestación. Para ello, se ha creado el con-

cepto de Unidad de Gestión Anual (UGA). Las 

105,000 has. del Proyecto se han dividido en cinco 

lotes, los que a su vez han sido subdivididos en 6, 

haciendo un total de 30 UGA de 3,500 has. cada una. 

Se hace un inventario de especies, número de árbo-

les y metros cúbicos disponibles en cada UGA. El 

primer año se trabaja la UGA 1 (se extrae toda la 

madera con uso industrial disponible), luego se        

pasa a la UGA 2 y así sucesivamente, siguiendo año 

a año, hasta regresar en el año 31 a la UGA 1, que es-

tará totalmente reforestada y contará con la misma 

dotación (o mejor) de recursos forestales para uso 

industrial. Se espera que el rendimiento esperado    

de los bosques sea de 25 m
3
 de madera rolliza en pie 

por hectárea.
36

 En la UGA 1, se han identificado 68 

especies con valor comercial en 19,110 árboles equi-

valentes a 70,000 metros cúbicos de madera.  

En este esquema, la madera de cada UGA se 

subasta. Siendo una subasta, evidentemente el pre-

cio que se realizará es uno regido por el mercado y 

no necesariamente uno que refleja los costos de lle-  
 
 

__________ 

35  ITTO es el acrónimo de International Tropical Timber Organi-
zation,  

36  El plan de manejo del bosque Von Humbolt se basa en una 

extracción mínima de 20 m3de madera rolliza por hectárea 
para ser sostenible en términos económicos.  
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var adelante el proyecto, aunque, por supuesto, se 

toma como referencia un precio base:    

 

"La madera en pie se ofertará en parcelas de corta 

(PDC) de un tamaño aproximado de 200 has.      

cada una o un volumen equivalente a 4,500 m
3
 (r) 

aprovechables. Este volumen corresponde a la ca-

pacidad de desembosque de un tractor forestal a 

ruedas en una zafra anual. La licitación debe te-      

ner lugar por lo menos dos meses antes del inicio          

de la zafra." (p. 22, Plan de Trabajo Junio 93-Junio 

94. Proyecto ITTO PD 95/90 (F) - Fase I).  

 

A la fecha se han realizado dos subastas. La pri-

mera a principios de 1995, en la que se ofrecieron 11 

parcelas y se vendieron 9. La segunda, en 1996, con-

sistió en la oferta de 7 parcelas, de las cuales sólo 4 

fueron colocadas. Cada parcela fue cotizada en 

200,000 soles como promedio. Este monto corres-

ponde a la valorización de las especies inventaria-

das en cada parcela.  

El principal problema que viene enfrentando el 

sistema de manejo es que muchas de las especies in-

ventariadas y valoradas no tienen un mercado se-

guro, lo que reduce los beneficios que recibirán los 

extractores participantes en la subasta. Actualmen-         

te, se calcula que los extractores están obteniendo 

apenas unos 10 m
3
 por hectárea, siendo 20 m

3
 por 

hectárea el mínimo requerido para sostener el pro-

grama de manejo. Sobre la base de estas dificulta-

des, el propio proyecto está impulsando un estudio 

sobre mercadeo de nuevas especies.  

Existe la preocupación de que, al estar el Bos-

que Von Humboldt ubicado entre varias carreteras, 

se facilite el acceso de colonos. Así, esta facilidad de 

acceso es un arma de doble filo: abarata los costos 

de extracción, pero también facilita el robo de árbo-

les valiosos e invita a agricultores y colonos a entrar 

y hacer chacras en áreas potencialmente reforesta-

bles.  
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Existen algunos problemas adicionales ligados  

a la capacidad de reguladora y controladora de la 

institución encargada del manejo. Las mayores crí-

ticas sobre este tipo de proyectos de manejo señalan 

que éstos no son sostenibles y que no existen expe-

riencias exitosas de este tipo de sistemas de manejo 

en América Latina. El principal problema que en-

frentan es la falta de capacidad de monitoreo y con-

trol sobre las fronteras del bosque. Las invasiones y 

los robos de especies valiosas constituyen un pro-

blema que no encuentra fácilmente solución (Dou-

rojeanni, 1995). Sin embargo el INRENA, la CNF y 

otras instituciones ligadas al tema confían en que 

éste es el primer paso para la formación de un siste-

ma de explotación sostenible de nuestro bosque.  

Este proyecto nos muestra que, sin otorgar pro-

piedad privada sobre el bosque, es posible diseñar 

mecanismos rentables. Esto, ciertamente, descansa 

en la capacidad del Estado de diseñar estos meca-

nismos, darles continuidad en el tiempo, hacer 

cumplir los requisitos y regulaciones, etc.  

 

 

2.    LAS PROPUESTAS DE LEY FORESTAL  

 

Como ya fue mencionado antes, una parte im-

portante del problema de explotación del bosque  

está en la naturaleza de recurso de acceso libre que 

la Ley Forestal 21147 no ha logrado revertir. La 

oleada de privatizaciones a nivel mundial ha pues-  

to sobre el tapete la conveniencia de privatizar los 

recursos naturales, incluidos los recursos forestales. 

Es en esta línea que se orientan las propuestas de la 

nueva ley forestal. Analizaremos dos propuestas.   

La primera es aquella preparada por la Fundación 

Peruana para la Conservación de la Naturaleza 

(FPCN), la Sociedad Peruana de Derecho Ambiental 

(SPDA), la Cámara Nacional Forestal (CNF), la 

Asociación Peruana de Ingenieros Forestales y la 

Universidad Nacional  Agraria-La Malina (1993),  y  
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que abreviaremos CNF. La segunda es la propuesta 

del INRENA.  

Cuando hablamos de bosques tropicales, esta-

mos examinando recursos naturales renovables que 

sufren el problema del acceso libre, debido a lo cual 

los recursos se explotan a niveles mayores que los 

recomendados por el óptimo de propiedad privada 

‒en lo que, coloquialmente, se denomina "explota-

ción irracional". En el contexto peruano ‒abun-

dancia de bosques primarios‒ el objetivo de la le-

gislación forestal debe ser, entonces, tratar de res-

tringir el acceso al recurso, es decir, eliminar la 

condición de recurso de acceso libre. Esto puede lo-

grarse básicamente mediante dos vías: 1) reservar la 

propiedad para el Estado y permitir la explotación  

de particulares a través de concesiones, teniendo el 

Estado el rol de supervisor; 2) privatizar  

Cualquiera de los dos mecanismos para restrin-

gir el acceso demanda el análisis de la asignación de 

derechos de propiedad y de las rentas generadas   

por tratarse de la explotación de un recurso natural 

renovable.  

Cuando se aborda el problema de derechos de 

propiedad, los puntos de discusión son: 1) ¿a quién 

se le da la propiedad? Las alternativas son Estado o 

particulares. Si la propiedad se asigna al Estado, 

¿cómo se organiza la explotación del recurso: con-

cesiones o contratos de explotación? ¿Cuánto y 

cuándo se paga por el recurso en pie?; 2) Si la pro-

piedad se otorga a los particulares, la pregunta es 

¿cuál es la asignación inicial de derechos, la dota-

ción inicial? ¿Cómo pagan los particulares?  

La discusión sobre extracción de rentas se justi-

fica en tanto hablamos de un recurso natural para el 

que ningún agente ha incurrido en un "costo de 

producción" para tenerlo disponible. La determina-

ción del monto y de quién captura la renta de esca-

sez del recurso natural es uno de los principales te-

mas de discusión económica.  
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Para ser efectiva restringiendo el acceso, la ley 

debe ser clara y especificar su ámbito de acción, cla-

sificando el territorio sujeto a los términos de la ley. 

Una vez ordenado el territorio, se deben especificar 

los derechos de propiedad y los mecanismos de ac-

ceso. Seguidamente, se debe analizar el mecanismo 

de extracción y apropiación de rentas. Finalmente, 

toda ley que regule el acceso a recursos naturales 

debe especificar claramente los mecanismos de 

cumplimiento y supervisión. El análisis, entonces, 

procederá de la propuesta concreta de ordenamien-   

to territorial, propiedad, extracción de rentas y me-

canismos de cumplimiento.  

 

a.    Ordenamiento territorial  

 

La Ley del INRENA contiene un ordenamiento 

más completo del territorio: 1. Áreas Naturales Pro-

tegidas; 2. Áreas de Protección; 3. Areas de Produc-

ción Forestal. Las Áreas Naturales Protegidas se de-

limitan para proteger estrictamente ecosistemas y 

diversidad biológica. Las Áreas de Protección son 

aquellas que protegen cuencas
37

. En las Areas de 

Producción Forestal puede realizarse extracción 

forestal.  

Las Áreas de Producción Forestal a su vez pue-

den clasificarse en Áreas con Fines de Reposición y 

Áreas Forestales Productivas. Las Áreas Forestales 

Productivas pueden ser: Unidades Forestales de 

Producción Permanente (UFPP), Unidades Agrope-

cuarias con Vuelo Forestal, y Otras. La novedad de 

ambas leyes es la creación de las UFPP. La propues-

ta de la CNF trata extensamente sobre las UFPP,  

que 

 

 

___________  

37  Existe una discusión sobre el nivel de explotación de recur-

sos naturales renovables que puede permitirse en las Areas 
Naturales Protegidas y las Areas de Protección.  
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"…estarán a disposición de los particulares me-

diante las modalidades de contratos de manejo y 

venta del vuelo forestal y/o cuotas de extracción          

de fauna silvestre, correspondiendo su adminis-

tración a una Junta de Administración conforma-       

da por la autoridad forestal competente y repre-

sentantes de los productores." (p. 4).  

 

Las UFPP se crean en base al esquema existente 

para la explotación del Bosque Von Humboldt, que 

ya fue explicado y que tiene el potencial de presen-

tar el primer esfuerzo serio de introducir manejo 

forestal en bosques tropicales húmedos de nuestro 

país.  

En la ley de la CNF, las UFPP son declaradas 

por la autoridad forestal pero son administradas    

por una Junta democráticamente elegida por los 

productores y con participación de la autoridad 

forestal. La Ley del INRENA no analiza detallada-

mente las UFPP.  

La ley de la CNF es más completa en cuanto a 

la especificación de las áreas naturales protegidas y 

de los usos permitidos. Sin embargo, actualmente   

se encuentra en elaboración un Plan Director del 

Sistema de Áreas Naturales Protegidas (SINANPE), 

con lo cual el nivel de detalle para las ANP puede 

ser poco importante. En tanto ha desarrollado el ca-

pítulo de Áreas Naturales Protegidas, la ley de la 

CNF contempla la posible explotación de recursos 

no renovables, previo estudio de impacto ambiental 

y garantía de no alterar los ecosistemas. Este es un 

punto positivo por la existencia actual de conflictos 

de uso entre la explotación de petróleo y gas y la 

subsistencia de áreas protegidas (pacaya-Samiria y 

Tambopata son ejemplos).  

 

b.   Derechos de propiedad  

 

La asignación inicial de derechos de propiedad 

sobre  los recursos  forestales es del  Estado y de  las  
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comunidades campesinas y nativas oficialmente re-

conocidas. En el proyecto de ley de la CNF, los par-

ticulares solamente acceden vía contratos de conce-

sión a largo plazo que, en una segunda instancia, 

pueden devenir en propiedad de cuarteles
38

. En la 

ley del INRENA, se puede acceder de dos maneras: 

vía contrato de concesión o propiedad. La Ley del 

INRENA otorga plazos de concesión de 80 años, 

mientras que la CNF no especifica el plazo con una 

longitud predeterminada, sino solamente determi-      

na que será "a largo plazo". La principal diferencia 

entre las dos leyes está en el plazo de otorgamiento 

de propiedad sobre áreas forestales productivas. La 

Ley de la CNF otorga la propiedad progresivamen-

te, y a solicitud de parte, sobre cuarteles que ya ha-

yan sido manejados por un mínimo de cuatro años; 

la ley del INRENA otorga propiedad inicialmente.  

Ambas leyes otorgan la propiedad del suelo 

forestal a aquellas áreas que se adquieren con fines 

de reposición forestal (reforestación). Éste es un 

punto central para fomentar la reforestación en tie-

rras actualmente baldías.  

Asimismo, ambas leyes otorgan propiedad pri-

vada condicionada al cumplimiento del Plan de 

Manejo, lo que significa que no se puede cambiar el 

uso de la tierra. Si se incumple, el derecho de pro-

piedad se revierte en favor del Estado, sin perjuicio 

de sanciones penales y multas. Este es un punto im-

portante para el objetivo de desarrollo sostenible, 

porque permite prevenir la explotación intensiva 

bajo la justificación de propiedad privada.  

Para la apertura comercial, el manejo descentra-

lizado de las UFPP facilita la implementación de los 

esquemas de certificación propuestos por ITTO, de 

los que Perú es firmante.  

 

___________ 

38  Una UFPP se puede dividir en lotes forestales en concesión. 

Estos, a su vez, se subdividen en cuarteles forestales ‒lo   
que serían las UGA del Proyecto Von Humboldt. 
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c.    Renta  

 

Ambas leyes proponen la captura de rentas 

desde los particulares pero el destino de las mismas 

varía. El proyecto de la CNF propone que las rentas 

capturadas en cada UFPP, vía contrato de concesión 

u otorgamiento de propiedad, se queden para fi-

nanciar los costos de la UFPP, que incluyen admi-

nistración, investigación y silvicultura. La Ley del 

INRENA propone la creación del FONDESFO, que 

sería como una caja única y que no garantiza que  

los recursos generados en una UFPP reviertan en 

beneficio de la misma, lo que dificulta el manejo 

sostenible de los recursos forestales.  

La Ley del INRENA entra a un mayor nivel de 

detalle sobre los mecanismos para acceder a recur-

sos forestales: subasta con precios base fijados por  

el INRENA. La implementación de los mecanismos 

de recaudación todavía no está pensada y deberá 

estar especificada en el reglamento.  

 

d.   Mecanismos de cumplimiento  

 

La continuidad de los contratos de concesión y 

de la propiedad depende del cumplimiento de los 

planes de manejo. La tarea de supervisión es res-

ponsabilidad de la autoridad forestal, aunque no se  

le aseguran los recursos necesarios para cumplir   

con esta tarea.  

En el caso de CNF, la promesa de propiedad 

puede convertirse en un incentivo para el cumpli-

miento del plan de manejo. Este plan, que es pre-

sentado por el titular del contrato, se convierte en    

un instrumento poderoso, porque su incumpli-

miento puede hacer revocar el contrato y, por consi-

guiente, negar el acceso al recurso.  

La propuesta de la CNF es un punto medio en-

tre la privatización abierta y los intentos de control 

estatal del pasado. En esa medida, otorga demasia- 

da  responsabilidad al  Estado (como debería  ser  el  
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caso en un recurso de acceso libre). Sin embargo, la 

capacidad de éste para hacer cumplir las regulacio-

nes continúa siendo sumamente limitada. De cual-

quier modo, ambas propuestas representan un gran 

avance con respecto a la actual legislación forestal, 

que no incentiva el manejo de bosques.  

  

 

 

 

 

 

CONCLUSIONES Y PISTAS DE 

INVESTIGACIÓN FUTURA 
 

 

 

 

 

 

 

ESTA INVESTIGACIÓN SE inició con el objetivo de 

describir y analizar la organización de las industrias 

forestales en el Perú. La falta de información ha di-

ficultado nuestra tarea y ha limitado la consecución 

de los objetivos inicialmente planteados. Aun cuan-

do limitamos geográficamente el alcance del análi-

sis a la región de Ucayali y su capital Pucallpa   

‒uno de los principales centros madereros en el 

Perú‒, no obtuvimos toda la información que hu-

biera sido necesaria.  

Nuestro enfoque se ha centrado en los derechos 

de propiedad. El punto central del mismo es anali-

zar cómo la estructura de derechos de propiedad 

sobre los recursos moldea los incentivos individua-

les para asignar dichos recursos a sus usos más va-

liosos. Un aspecto importante del enfoque radica en 

el examen de las restricciones institucionales para 

acceder a determinados recursos.  

Al analizar la organización industrial del sector 

maderero, distinguimos un conjunto de fases del 

proceso productivo, llevado adelante por empresas 

que no están verticalmente integradas. Identifica-

mos tres etapas principales: la de extracción, la fase 

de transformación primaria ‒dominada por el ase-

rrío‒, y la llamada fase de transformación secun-

daria.  
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La extracción de madera se lleva a cabo actual-

mente de manera mecanizada, con tractores foresta-

les que abren el camino. La extracción es selectiva, 

es decir, se identifican las especies con mayor valor 

en el mercado. Se trata de no más de 25 especies 

‒entre las que se cuentan el cedro, la caoba, los di-

ferentes tipos de tornillos, etc.‒ que están cada vez 

más alejadas de los caminos principales y de las  

vías navegables. No sorprende, por tanto, que los 

costos de transporte sean los más importantes en la 

fase de extracción.  

Una vez extraída, los mayores volúmenes de 

madera son conducidos a aserraderos. Estos operan  

a alrededor de cincuenta por ciento de su capaci- 

dad, lo que evidencia un exceso de capacidad insta-

lada, típico en industrias que procesan recursos na-

turales de acceso libre.  

La industria de fabricación de muebles es hete-

rogénea en tipo y calidad de productos, volúmenes 

de producción y tamaño de los productores. La in-

formación necesaria para hacer un examen profun-

do de la fase de transformación secundaria es de di-

fícil acceso, por lo cual queda como tarea pendiente 

para próximas investigaciones.  

Este examen de los usos de la madera como in- 

sumo para fines comerciales y/o industriales fue 

motivado, al menos parcialmente, en proposiciones 

teóricas que sostienen que la extracción de madera 

para estos fines es la principal causante de la defo-

restación en la Amazonía. Los datos disponibles nos 

hacen dudar de esta afirmación. Si la explotación de 

madera con estos fines es causante de deforestación, 

lo es indirectamente: agricultores sin tierras aprove-

chan los caminos abiertos por los extractores de ma-

dera para internarse en el bosque, cortar los árboles 

restantes, quemarlos y abrir chacras. La deforesta-

ción es así un problema de cambio de uso de la tie-

rra antes que uno de explotación indiscriminada    

por parte de extractores forestales. 
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Los esfuerzos de reforestación se dificultan por 

dos motivos que son, en realidad, dos caras de la 

misma moneda: la estructura de derechos de pro-

piedad y los costos de reforestación, demasiado ele-

vados si se comparan a los recursos que se extraen 

por concepto del canon de reforestación. Bajo la le-

gislación actual, los árboles que un extractor replan-

te no le pertenecen. Tendría que solicitar un nuevo 

contrato forestal para poder explotarlos y no tiene 

ninguna garantía que esos árboles en particular  

‒para los que corrió con el costo de replante y cre-

cimiento‒ estén disponibles cuando alcancen el ta-

maño ‒diámetro a la altura del pecho‒ que los    

haga valiosos en el mercado. Por otro lado, datos  

del año 1991 nos permiten afirmar que el monto del 

canon de reforestación es absolutamente insuficien-

te para financiar los esfuerzos de reforestación por 

parte del Estado: se necesitaría pagar canon por 

aproximadamente 100 has. para financiar la refores-

tación de una sola.  

Esta evidencia hace necesaria la revisión de la 

legislación de acceso a los recursos maderables de 

los bosques tropicales. Actualmente esto se está lle-

vando a cabo, así como está en discusión también  

un conjunto de propuestas de ley que tiende hacia 

una estructura de derechos de propiedad que gene- 

re los incentivos necesarios para manejar los bos-

ques en lugar de propiciar la mera extracción de los 

recursos. El objetivo central ‒y la consecuencia es-

perada‒ del manejo de bosques es la explotación    

de los mismos como recurso natural renovable.  

Las propuestas de ley forestal otorgan el recur-

so forestal en forma de concesiones a largo plazo 

que progresivamente pueden pasar a un régimen    

de propiedad privada. Toda concesión se otorga a 

título oneroso: los pagos deben cubrir los costos de 

administración, supervisión y valor del árbol en   

pie. Igualmente se propone otorgar propiedad pri-

vada sobre tierras actualmente baldías con la condi-

ción de que se reforesten. Ambas  leyes dan al  Esta-  
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do un rol supervisor y de monitoreo, acorde con las 

reformas estructurales actualmente en proceso de 

implementación.  

Quedan todavía un conjunto de temas por in-

vestigar sobre la explotación de la madera en el 

Perú. Sabemos muy poco sobre la industria de 

transformación final. No hemos podido verificar la 

hipótesis de las menores tasas de retomo en las acti-

vidades que implican el uso de recursos de acceso 

libre. El papel del sector en el PBI y en la manufac-

tura en general no se conoce con certeza. Tampoco 

se ha examinado el rol de las políticas públicas en el 

aumento o la reducción de los niveles de interven-

ción en los bosques primarios. Esperamos que este 

documento haya despertado curiosidad en estos te-

mas y se emprendan estos estudios en el futuro.  

ANEXOS  
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Anexo 1 

 

Producción de los principales productos forestales de la 

madera, según año: 1993-1968 

(Metros cúbicos) 
 

 

Año Madera Madera Madera Madera 

 aserrada parquet laminada contrachapada 

1993  1,123,573  36,265  13,794  82,608  

1992  951,782  23,891  1,074  67,887  

1991  475,235  7,797  500  18,000  

1990  489,251  6,851  1,700  23,729  

1989  445,707  3,307  3,913  21,771  

1988  538,327  5,803  3,884  41,707  

1987  612,798  5,536  4,226  42,191  

1986  606,656  4,861  9,379  35,207  

1985  524,736  6,576  13,534  19,755  

1984  474,348  9,761  11,515  29,674  

1983  380,083  6,650  14,000  21,900  

1982  523,977  3,829  18,855  36,209  

1981  643,343  4,048  36,668  38,854  

1980  606,594  4,273  32,888  48,645  

1979  526,077  11,932  29,361  37,913  

1978  476,016  6,396  19,987  37,849  

1977  474,205  7,057  21,424  39,132  

1976  496,770  7,086  26,500  49,100  

1975  513,640  5,653  16,986  31,976  

1974  464,964  10,723  15,980  31,524  

1973  388,431  11,571  25,659  25,717  

1972  379,646  8,664  25,579  22,448  

1971  379,769  10,163  15,999  23,007  

1970  311,853  6,040  15,322  17,469  

1969  266,345  4,798  11,603  13,404  

1968  269,327  5,624  12,144  11,931  

 
 

continúa 
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